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U
n enfoque integral de la realidad nacional tiene obligadamente que considerar al 
menos la situación económica prevaleciente, las características sociales del país y 

las circunstancias políticas. 

Hablar de realidad nacional conlleva considerar las condiciones en que se desenvuelve 
la producción. las finanzas públicas, las relaciones comerciales y financieras del país 
con el resro del mundo, el panorama financiero; áreas rodas que pertenecen a lo estric­
tamente económico. 

Sin embargo, el fenómeno económico ya no puede, ni debe considerarse aisladamente; 
es causa y efectO del grado de estabilidad social y del entorno polftico. AspectOs como 
los logros en materia de estabilización social después de los Acuerdos de Paz, el grado 
de credibilidad que los gobernados tengan de los gobernantes, la calidad de vida de la 
mayorfa de la población, la seguridad personal y jurfdica, la igualdad de oportunida­
des, la sensación de pertenencia de los ciudadanos a su sociedad, la garanda de los 
derechos humanos, la libertad de panicipación, son entre otros aspecms los que se 
hace necesario ponderar en un aná1isis inregral de la realidad nacional. 

La perspectiva del país tiene que considerar el grado de democracia; la concenrración 
de recursos y oportunidades; el crecimienro urbano y el ordenamiento terrimrial; nuestro 
principal producm de exportación y los principales rems que tiene que afrontar la 
sociedad. 

En esta edjción la revista Entorno incluye cuatro ensayos donde sus autores abordan 
temáticas como el dilema de la sociedad salvadoreña; la evolución del concepto de 
sociedad; la dialéctica del poder; la urgencia de una ética para una nueva sociedad; 
nuestro marco de valores; el marco de valores de la derecha; la concepción del modelo 
salvadoreño y la agenda pendiente. 

También toma en cuenta los principales cambios y transformaciones ocurridas en los 
últimos años; los resulrados de las transformaciones emprendidas, y además una serie 
de conclusiones y lineamientos para construir una estrategia nacional de desarrollo. 
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PoR: JoRGE BARRAZA !BARRA* 

F 
recucnrcmemc decimos que vi­
vimos en una sociedad en cri­
sis, posiblemente se quiera pen­

sar que con mayor acierto es una so­
ciedad en nansición, y que las crisis 
son los medios para evolucionar o re­
volucionar caducas estructuras que no 
resisten las necesidades que impone un 
nuevo marco de valores, el  esrableci­
micnro de diferentes relaciones entre 
los varios estratos de la sociedad, los 
nuevos intereses de los grupos domi­
nantes, o las expectativas establecidas 
por el poder en ese complejo marco 
de objetivos globales y trascendentes, 
que le dan carácter a la dirección de 
la Nación. 

Cabe considerar también las influen­
cias externas, los campos de acción que 
en el curso de la Historia las naciones 
dominantes imponen, en su carácter de 
centros hegemónicos, a los pueblos de 
la periferia. Por regla general, hoy igual 
que ayer, pequeños grupos elitistas de 
nuestras sociedades se adhieren a 
formulaciones elaboradas por y para 
beneficio de otras naciones, de siste­
mas económicos distintos, que por re­
gla general se adjudican el derecho de 
definir el horizonte y las condiciones 
de vida de grandes sectores de pobla­
ción al margen del desarrollo y en 
oprobiosas condiciones de pobreza. 
Ayer fue la Anexión a México, al Im­
perio de lturbide; hoy es la sujeción a 
los requerimientos de la Globalización 
y la economía de consumo, que no son 
de rechazar en sí mismas, sino de pre­
guntarnos sí como país nos adherimos 
a ellas en una adecuada perspecdva his­
tórica. 

Los acontecimientos que caracterizan 
la realidad social, económica y política 
de nuestro país en los últimos afios exi­
gen reflexiones profundas sobre el de-

El dilema de la sociedad salvadoreña 

venir que hoy estamos construyendo. 
La responsabilidad no puede ser deja­
da en manos de los gobernantes de tur­
no, mucho menos de los poHticos de 
partidos y de los intereses económicos 
y financieros de pequeñísimos grupos 
que controlan una increíble cantidad 
de recursos de la sociedad, y que por 
ello se atribuyen el derecho de deter­
minar que es lo que conviene a la so­
ciedad como un todo. Al final de cuen­
tas, el precio del deterioro económico 
y social de un pueblo lo pagan gene­
ralmente los pobres, los que no pue-

El problema de la 
sociedad salvadoreña 

es actualmente una 
crisis de poder, 

posiblemente de 
hegemonía en el 

ejercicio del mismo, 
en función de 

intereses de grupos 
económicos, clases y 
privilegios. Esta lucha 

ha desvirtuado el 
papel de la autoridad 

como expresión del 
poder, de la 

legitimidad de las 
acciones políticas y 

la gobernabilidad 
del país 

den irse a vivir a otro país por que no 
tienen nada, los que deben convivir 
diariamente con la violencia, con la de­
lincuencia, con las epidemias y las po­
cas esperanzas de mejorar la calidad de 
su vida. 

Visto de este modo, la sociedad salva­
doreña enfrenta una crisis en sus difc-

remes órdenes. La transición esperada 
puede ser positiva o desafortunada de­
pendiendo del carácter y sentido de las 
reformas; después desandar el camino 
tiene también otro precio que deberá 
ser pagado por todos. 

Por ello, los sectores representativos de 
la sociedad no pueden ni deben evitar 
expresar sus opiniones y sus recomen­
daciones hoy. M afiana puede ser muy 
tarde. Y en este momento, los Centros 
Superiores de Enseñanza como son las 
universidades tienen una voz autoriza­
da, respaldada por su misión social, por 
su calidad institucional, y por su tras­
cendencia en el tiempo. 

Creo firmemente en la democracia que 
nace de la manifestación de las volun­
tades ciudadanas, en la libertad que se 
afinca en el respeto a1 hombre en to­
das sus expresiones civiles, en la justi­
cia como norma de convivencia entre 
grupos sociales disimiles y en el dere­
cho ciudadano a vivir en paz y con 
bienestar. 

Basados en este marco queremos com­
partir una visión de país para el siglo 
XXI, enfrentando el reto en los reque­
rimientos cualitativos de la nueva for­
mación social más que en las recomen­
daciones cuantitativas, sobre las que ya 
se ha abusado suficientemente sin re­
sultados. 

Pensamos que cada vez más hay un di­
vorcio entre el discurso y los hechos, 
entre intenciones y realidades, entre lo 
que se pretende mostrar y lo que ver­
daderamente se oculta. Vivimos 
inmersos en conductas de doble moral 
en la que se abusa del poder y la impu­
nidad campea en rodas sus formas. Hay 
una evidente crisis ética que debe ser 
denunciada, que impide la consecución 



Universidad Tecnológica ele El Salvador 

El dilema de la soc1edad salvadoreña 

de las aspiraciones de los estratos más 
pobres de la sociedad. 

Si la universidad como conciencia de 
la sociedad, no tiene capacidad para in­
ducir a una reOexión ponderada y se­
rena de la realidad nacional, ha perdi­
do sin duda uno de sus valores más rc­
prcscnrativos. Para nuestro criterio el 
problema de la realidad salvadoreña es 
un problema de ética; aquí residen en 
gran medida las caractcrfsricas de nues­
tra situación actual y las opciones de la 
sociedad del mañana. 

o hay posibilidades reales para cons­
truir la nueva sociedad si no se since­
ran inrcnciones con acciones. No se 
puede hablar de la vigencia de un sis­
tema democrático mienrras anqui­
losadas estructuras de poder sigan vi­
ciando los procesos de funcionamien· 
to del sistema. o puede imperar el 
estado de derecho mientras los órga· 
nos de justicia sigan impunemente 

atenrando contra la justicia misma. No 
se puede hablar de bienestar mientras 
b cadena de desigualdades, cspecial­
meme de la rique-La social, siga defi­
niendo extremos aberrantes entre la 
opulencia y la pobreza extrema. No 
puede defenderse un sistema de mer­
cado que funciona para acentuar los 
desequilibrios que presume corregir. Fi­
nalmente no se puede creer en un or­
den social marginador de iniciativas y 
de oportunidades. 

Se reproduce una expresión de Wrights 
Milis, que cada día adquiere mayor vi­
gencia: ''El malestar moral de nuestra 
época -en la política y la economía, la 
vida familiar, las instituciones educa­
cionales y aun las iglesias- se debe a este 
hecho clave: los viejos valores y códi­
gos de conducta honesta ya no nos sos­
tienen ni han sido sustituidos por nue­
vos valores y códigos que darían senti­
do y sanción moral a las rutinas vitales 
que debemos seguir". 

EvoluciÓn del concepto de 
"SOCiedad" 

P ara el pensamiento clásico la socie­
dad era un hecho natural que se 

deriva de la sociabilidad natural del 
hombre; pero el ordenamiento social 
obedecía a la necesidad de asegurar la 
justicia, en las relaciones de los hom· 
bres entre sí, por medio de leyes apro­
piadas y de la supervisión de éstas por 
la autoridad pública. L'l justicia enwn­
ces, es norma y objetivo básico de la 
organi·l3ción política. 

Para Platón, los hombres son natu· 
ralmenre desiguales, la justicia y la ar­
monía de la polis depende de b ar· 
m o nía en que las actividades y el sta· 
tus ocia\ se correspondan a su res­
pectiva naturaleza. De aquf surge el 
concepto de derecho natural. que se 
origina en la naturaiCLa de las cosas y 
que en el Imperio romano da paso al 
"jus gcntiurn". 
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El Cristianismo sigue considerando 
que la sociedad es un hecho natural 
pero vincula la idea de auroridad a Dios 
y su reino. En Maquiavelo, la sociedad 
es también un hecho natural, pero el 
poder es producto de la "virrú" del 
Prfnc ipe.  Desde Hobbes hasra 
Rousseau la sociedad es conrracrual, y 
el conrrato social es la forma mediante 
la cual los hombres escapan del terror 
del estado de naturaleza a una socie­
dad civil ordenada por el soberano. En 
el siglo XVlll Rousseau desarrolla la 
teoría del contrato social en donde la 
preservación de los derechos individua­
les experimenta una variación de sen­
tido; con ello se hace compatible la li­
bertad individual con las exigencias de 
la vida colectiva y de la adminisrración 
de la sociedad. 

Con John Stuarr Mili y Benrham, se 
rechaza la teoría del derecho natural y 
el contrato social para afirmar el con­
cepw de sociedad en los derechos in­
dividuales; el poder se encarga de la de­
fensa de los derechos del individuo y 
esta defensa se legüima en la forma­
ción del "Estado gendarme". Posterior­
mente para Hegel la deremación de la 
propiedad genera desequilibrios estruc­
turales dentro de la sociedad civil en 
función de privilegios de clase y del 
az.ar. El estado debe rener una acritud 
"rransclasista", con poder suficiente 
para regular los conflictos sociales se­
gún los i mereses generales de la socie­
dad misma. Para Augusco Comte, las 
relaciones sociales son puramcme ob­
jetivas y deben ser estudiadas como una 
ffsica de la interacción humana. 

Modernamente se conciben dos enfo­
ques: el funcional y el dialéctico. Para 
el modelo funcional el problema de los 
faccorcs dererminames del vínculo aso­
ciativo se resuelve en una coparticipa­
ción de los miembros de la sociedad 
en un sistema común de valores, y para 
el modelo dialéctico es el conflicro y 
no el consenso la realidad última de la 
vida social. Las reglamentaciones so­
ciales son producto de la coerción, y 

las estructuras sociales son determina­
das por la situación de los grupos en la 
sociedad y no por valores. 

Finalmeme es posible presemar una 
concepción dialéctico-funcional, que 
expresa que la aucoridad como fenó­
meno social tiene origen y fundamen­
to funcional, que resulta de la necesi­
dad de coordinación de la acción co­
lectiva,  pero la necesidad de 
institucionalización de la aucoridad ge­
nera dialécticamente una división so­
cial del trabajo estructurado en clases 
y una preservación coercitiva de los pri­
vilegios. 

La desigualdad social obedece funda­
mcmalmenre a dos factores: uno, de 
carácter económico, que explica cómo 
la formación de excedentes económi­
cos, en virtud de la estratificación so­
cial, es apropiada por la élire en detri­
mento de los demás estracos. Y el otro, 
de carácter polfrico, que apunta a la 
formación de una élire política que se 
apropia del poder y de la manipulación 
de sus micos legitimadores, que por esa 
vía sanciona el orden social que asegu­
ra la desigualdad. En las sociedades tra­
dicionales se confunde con la polftica 
y en las sociedades modernas se coor­
dina íntimamente con ellas. 

Al final se requiere del establecimiento 
de una relación armónica cnrre intere­
ses y valores, de taJ forma que se acer­
quen los intereses siruacionales de cla­
ses, grupos y demás sectores de una 
sociedad estratificada con las pauras 
valorativas que prevalecen entre los di­
ferentes seccores de una sociedad, te­
niendo en cuenta dichos intereses 
situacionales. 

La d t a léct1ca del poder 

E 
1 ejercicio del poder se encuentra 
en la base de los llamados sistemas 

democráticos, pero también está pre­
sente en los mros sistemas. El Estado 
burgués expresó su interés en la exis-

tencia de la propiedad privada; las re­
laciones capital istas de producción 
enfatizan en las relaciones contradic­
torias entre clases sociales, el Estado 
es enronces una institución necesa­
ria en la medida que organiza y ga­
rantiza las relaciones de dominación 
y desigualdad. 

De acuerdo con Norberr Lechner, el 
desdoblamiento de la sociedad en so­
ciedad civil y Estado tiene dos efectos: 
el primero es lograr la objetivación del 
poder coercitivo en un estamento es­
pecial y especializado, el segundo, con­
fiere a las relaciones capitalistas de pro­
ducción la característica de un proceso 
natural, diluyendo la imagen de una 
dominación de clases. 

Para John Kennerh Galbraith, la dia­
léctica del poder y su ejercicio enfren­
tado, es un proceso que afecta ínti­
mamente al Estado moderno. Secto­
res, grupos o individuos, buscan el 
apoyo del Estado para obtener la su­
misión de ouos o para resistir al ejer­
cicio del poder por parre de orros. El 
poder deviene de una relación empí­
r ica ,  según Lechner el c a u d i l l o  
construye su poder e n  base a su ini­
ciativa personal, y el empresario si­
guiendo el pensamiento de Galbrairh 
la construye sobre las fuentes que le 
garantizan la existencia de su poder: 
la propiedad, la organización y la per­
sonalidad, entendida esta última 
como auroridad de la imagen o el  re­
conocimiento al valor ético de quién 
la ejerce. 

El problema de la sociedad salvadore­
ña es actualmente una crisis de poder, 
posiblememe de hegemonía en el ejer­
cicio del mismo, en función de imerc­
ses de grupos económicos, clases y pri­
vilegios. Esta lucha ha desvirtuado el 
papel de la autoridad como expresión 
del poder, de la legitimidad de las ac­
ciones polfricas y la gobernabilidad del 
país, consideradas como requisitos ne­
cesarios para establecer el ambiente que 
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requiere la construcción de una nueva 
sociedad. 

La construcción de esta nueva socie­
dad requiere también del estableci­
miento de una nueva ética, de un mar­
co de valores que dé consistencia a las 
acciones. Nos referimos a principios, 
normas y reglas de comportamiento, 
consistentes con las aspiraciones de la 
sociedad en democracia, que se encuco-

rra muy lejos del concepw del discur­
so de los polfricos de partido o de los 
intereses de los grupos dominames que, 
por medio de sus influencias en el apa­
rato del gobierno, imponen su visión 
como legítimamente valedera sobre el 
resto de grupos de la población. Signi­
fica que si los comporramiemos de cicr­
ros secrores de la sociedad no respon­
den a la visión de las elites, gracias a 
imponemes a pararos de conducción de 

la opinión pública son calificados de 
anridemocráticos, opuestos al progre­
so y responsables direcws de los pro­
blemas sociales. 

Por mra parte, también se publicitan 
posiciones de poderosos grupos de pre­
sión a favor del correcro pago de los 
impuestos, del combare al conrraban­
do. del respeto al estado de derecho, 
de la abolición de la impunidad, de la 
transparencia y libenad de mercado y 
otra serie de valores éticos, que 
frágilmente se rompen o se ignoran 
cuando al mro lado de la mesa, se re­
quiere afirmar el compromiso en las de­
cisiones personaJes y empresariales. La 
doble moral se ha convenido en una 
constante social. 

La ópt1ca del 
"econom1c1smo" 

L
a fuerta, el poder y la coacción pa­
recen ser objetos congénitamente 

exrraños a la ciencia moderna de la 
cconomfa; ya sea que la fuerta, el po­
der y la coacción se cjcrL.an de forma 
imencionada o no, en la realidad, den­
tro del marco de instituciones, con 
ocasión de acontecimientos transito­
rios, o por efecto de una estructura du­
radera, generalmente son ignorados en 
el análisis económico de las sociedades. 

Con cuanto abuso se acude al lenguaje 
de la economía para definir el rumbo 
y las metas de la sociedad envolviendo 
en guarismos, el drama humano y de­
solador de las sociedades pobres. Defi­
nimos el crecimiento de la economía 
en términos de porcenrajcs de creci­
miemo anuales del Producro Interno 
Bruto (PI B), pero olvidamos qué por­
centaje dc nuestros habirames perma­
necen sometidos a un régimen de eco­
nomfa infrahumana; nos ufanamos de 
que nuestro PIS per cápita es superior 
al de Uganda, Somalia y muchos otros 
de los países del Tercer Mundo pero 
queremos ignorar las lrcmcndas des­
igualdades de ingresos entre nuestros 
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ricos y nuestros pobres; hablamos y 
medimos el bienestar en aucomóviles, 
aparatos de u�lcvisión, teléfonos celu­
lares, en la ingesra de caladas o cual­
quier otra refinada modalidad de com­
paración pero ocultamos que en el re­
parto social de la producción anual de 
bienes y servicios no tados reciben lo 
mismo. La esperanza de vida, la salud, 
las oponunidades de educación y tra­
bajo no son las mismas para codos en 
la sociedades pobres, y todavfa mucho 
menos en las sociedades desiguales. 

En esta temática, un autor proponía 
por ahí un sugestivo análisis sobre la 
uansformación de la avaricia de la so­
ciedad hacia una economía del género 
humano; pero este esfuerzo requiere de 
modificaciones trascendentales a trilla­
dos conceptos de la ciencia económica 
buscando su adecuada perspectiva hu­
mana. La Ciencia Económica en sí 
misma no tiene sentido, su adecuada 
perspectiva solamente cabe en la me­
dida en que beneficia, sin distinciones, 
a los seres humanos que integran el 
cuerpo social. 

El mundo económico, según Francois 
Perroux, en su concepción teórica so­
bre la economía dominante "es un 
conjunto de relaciones aparentes o di­
simuladas enue dominantes y domi-

nados", y más allá, en su noción del 
desarrollo, lo define como "la com­
binación de los cambios mentales y 
sociales de una población que la ha­
cen apta para hacer crecer, acumu­
lativa y duraderamente, su producto 
real global". Los componentes socia­
les, el senrido de la jusricia, el bien­
estar en función de las mayorías son 
los enfoques que los promotores del 
mercado ignoran con alevosía a la 
hora del reparto. 

La urgenc1a de una ét1ca 
para una nueva soc1edad 

• - - A - • -- • � • • A 

E 
1 Salvador necesita una érica, un 
marco de valores, que den sentido 

pleno a la sociedad del mañana. Esta 
posición dista mucho del sentido lf­
rico que por regla general se da a ene 
clase de propuestas; debe aceptarse 
que las soluciones para la rcconsuuc­
ción de la sociedad y su crecimiento 
no serán posibles en el actual marco 
de valores que nos caracteriza: co­
rrupción, doble ética, demagogia, in­
capacidad de concertación, intole­
rancia ideológica, mezquindad par­
tidaria, carencia de visión y sensibi­
lidad social, y un culto inmoral a la 
apropiación injusta e inequitativa de 
la riqueza social. 

Sin duda alguna hay un problema de 
moral. De acuerdo con el planteamien­
to de Erick Fromm en su Erica y 
Psicoanalismo, "al perderse el signifi­
cado y la singularidad del individuo, 
hemos hecho de nosotros los instru­
mentos de propósitos ajenos, nos ex­
perimentamos y tratamos como mer­
cancías y hemos transformado a los 
demás en objetos". En este enfoque, 
tres son sus principales características: 
el autoritarismo, el individualismo y el 
formalismo, encendido este último en 
la adherencia a las apariencias de la 
norma pero no a su espíritu. 

Se propone entonces el diseño de una 
nueva ética que, a nuestro juicio debe 
compartir tres elementos fundamenta­
les: ser responsable, en la medida que 
cada hombre asume su vida y cada so­
ciedad determina su destino, en un 
ejercicio de auténtica libertad¡ ser co­
munitaria, porque los intereses de to­
dos priman sobre los intereses de uno 
o de unos pocos, el bienestar de la so­
ciedad se mide por el bienestar de los 
muchos; y ser humanista, aceptando 
que la conducta de cada persona es un 
conducta social y repercute directa­
menee en los demás. 

Todos somos responsables de nuestra 
realidad polftica, de las estructuras de 
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la sociedad, de lo que hacemos y deja­
mos de hacer; una 'ética social ariende 
a las acciones, buenas o malas, pero 
también a las omisiones y claudicacio­
nes. No puede haber moral que no sea 
política, así como tampoco es admisi­
ble la esquizofrenia entre moral públi­
ca y moral privada. Al final los resulta­
dos de esra nueva ética se apreciaran 
en las formas y modos de vida de la 
sociedad, en la definición de sus obje­
tivos y en el carácter de las relaciones 
emre individuos, grupos, clases e ins­
tituciones que conforman la red de la 
sociedad. 

Pero es necesario establecer algunos 
principios básicos que definan el mar­
co cualirarivo de este inremo de siste­
matización social; enrre ellos conviene 
destacar: 

O El desarrollo tecnológico al servi­
cio del hombre y de la sociedad. 
La racionalidad de la recnologfa 
debe apuntar al progreso del ser 
humano; la técnica debe esrar su­
bordinada a los valores humanos 
y sociales, s{ es que con ella se 
pretenden mejores estadios de 
bienestar para las sociedades. "La 
uansformación tecnológica es 
transformación política, pero el 
cambio político se convertirá en 
cambio social cualitativo solo en 
el grado que desarrolle una tecno­
logía capaz de satisfacer las aspi­
raciones más altas de la sociedad." 

O Evolución de la competencia a la 
cooperación social. Se requiere de 
superar las concepciones indivi­
dualistas, el egofsmo que se gene­
ra en la posesión de riquezas, po­
der y privilegios sobre el resro de 

secrores de la sociedad. La com­

petencia desvfa la identificación de 

los verdaderos fines sociales y 

acentúa la rentabilidad de todo 

esfuerz.o humano como medida de 

éxiro y de eficienrismo. 
O El establecimiento de una socie­

dad en libertad en vez de la socie­
dad represiva actual. Es importan-

Definimos el 
crecimiento de la 

economía en términos 
de porcentajes de 

crecimiento anuales 
del Producto Interno 
Bruto, pero olvidamos 

qué porcentaje de 
nuestros habitantes 

permanecen sometidos 
a un régimen 
de economía 

infrahumana¡ 
queremos ignorar 

las tremendas 
desigualdades 

de ingresos entre 
nuestros ricos y pobres 

te estar convencido que una so­
ciedad no puede cambiar repre­
sivamente; aunque puede esgri­
miese como cambio una mejora en 
la producción económica o la sa­
tisfacción de necesidades falsas. El 
consumismo indiscriminado, el 
desarrollo del sistema financiero 
encaminado a incrementar la ser­
vidumbre entre los que no tienen 
y los propietarios del sistema, no 
significa necesariamente una ma­
yor cualificación de los seres hu­
manos dentro del sistema, puesm 
que tenues hilos conductores di­
rigen el comportamiento de los 
individuos. 

O las instituciones sociales, dentro de 
estas se incluye el sistema econó­
mico y polfcico, el can llevado y 
crafdo estado de derecho, deben 
estar al servicio de los hombres, 
de los ciudadanos, sin distincio­

nes de cualquier tipo: clase, sexo, 

y religión. 

Por codo lo anteriormente señalado 

compartimos plenamente la idea que 

el proceso de cambio debe comenzar 

necesariamente por la educación, una 

educación histórica, concientiz.adora y 

creativa. Como arinadamenre apunta 
Ignacio Mardn Baró, uno de los Már­
tires, "una educación para la discrepan­
cia, y no para la sumisión. Una educa­
ción en y para la libertad". 

Nuestro Marco de Valores 

La nueva sociedad, pero no la so­
ciedad "reconsrruida .. sobre los 

mismos y caducos valores, requiere dar 
pensamiento a un grupo de linea­
mientos básicos que, idealmeme, de­
ben respetarse para la formación de una 
estructura sociaJ más humana y más sa­
tisfactoria; ellos son: 

la permanencia de una ética social que 
dirija las acciones de todos los actores 
de la sociedad, sin excepciones. 

La corresponsabilidad social, entendi­
da como la aceptación que la supera­
ción de los obstáculos y las deficien­
cias de ciertos grupos sociaJes nos co­
rresponde a rodas y no exclusivameme 
a los imeresados. 

La solidaridad, para colaborar en las 
necesidades y urgencias de los menos 
favorecidos con rodas las posibilidades 
de cada grupo. 

La concertación, como un instrumen­
to para construir una auténtica demo­
cracia, en donde se respete los intere­
ses y opiniones de los más débiles so­
ciaJmenre. 

Compartir el bienestar, entendiendo 
que en un cuerpo social la prosperidad, 
los beneficios compartidos, garantizan 
un clima de paz y tranquilidad social. 

La participación en la democracia, 

entendida como la reprcsenrarividad 
del poder para todos, incluyendo los 
que menos capacidades tienen para su 

ejercicio. 

La igualdad de oporrunidades, en ro­
dos los órdenes de la vida social: en la 
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educación, en el empleo, en la salud, 
en la vivienda, en fin, en todas las ma� 
nifesraciones de una vida digna. 

Una mística clara de propósitos, un 
grupo de "ideas fuenas", como las de­
nomina Perroux, que den sentido a las 
acciones individuales y colectivas en 
función de aspiraciones concretas. 

La corresponsabilidad en la construc­
ción de nuestro destino social; si com­
partimos la responsabilidad social de 
nuestros problemas también debemos 
compartir los esfuerzos para llegar a 
donde queremos ubicar nuestra reali­
dad social. 

Y finaJmeme, el combate sin uegua a 
los antivalores sociales: la corrupción, 
la prepotencia y la soberbia como ins­
trumentos de poder, el autoritarismo, 
los nepotismos, el tráfico de influencias, 
la demagogia, el partidismo político, y 
codo el resto de endemias que acrual­
meme abruman y emorpecen el desa­
rrollo de una libertad en democracia. 

Valores conforme a las 
pOSICIOnes polÍtiCaS 

------

A
bundantemente, los funcionarios 
del actual gobierno y los grupos 

económicos predominantes, incluidas 
sus insrirucioncs y mecanismos de pre­
sión, se jactan abienamente de perte­
necer a la derecha. Esto dicho con sa­
tisfacción y sin ambages. 

Por tal razón el análisis debe partir de 
la premisa general que el gobierno re­
presentativo del partido de derecha 
Alianza Republicana Nacionalisca 
(ARENA), y los grupos hegemónicos 
de poder, comprendidos en csre sec­
tor, pcnenecen y son parte de una for­
ma de pensar y actuar, tradicional­
mente calificados como "la derecha". 

En ningún momcnco esta calificación 
tiene un sencido peyorativo o negati­
vo; en el campo de las ideas políticas 
no se pueden aceptar generalizaciones 
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absurdas, y mucho menos, valoracio­
nes éticas de buenos y malos. 

En la construcción del discurso polí­
tico de la derecha se presume una con­
ciliación de las corrientes neoliberales 
y neoconservadoras. Para la corriente 
neoliberal en el centro se encuentra el 
"horno economicus", el individuo pri­
vado, autónomo y emprendedor, que 
elige libremente entre una gama de al­
ternativas para maximizar las utilida­
des de su participación en el merca­
do. En esta corriente hay una 
reafirmación de la libre empresa, la 
propiedad privada y el Estado no 
intervencionista. 

Por su parte, los neoconservadores 
agregan al concepto anterior algunas 
tradiciones reafirmando el papel de la 
familia, algunos valores religiosos, y 
una óptica de nación, contribuyendo 
a cohesionar a muchos actores ato­
mizados y privatizados por los vaive­
nes del mercado. 

A grandes rasgos, la propuesta de estos 
grupos es devolver al individuo el 
protagonismo en las decisiones econó­
micas y sociales que le conciernen, y 
en segundo lugar, garantizar la eficacia 
de las inStituciones del Estado defor­
madas por la visión del "Estado Bene­
factor". 

Sin embargo, este enfoque tiene seve­
ras contradicciones, pues en una socie­
dad de consumo, con una cultura del 
narcisismo, las ideologías del individua­
lismo no tienen cabida porque son un 
obstáculo para la acumulación de ca­
pital, dados el desarrollo y concentra­
ción del gran capital y la masificación 
del trabajo asalariado. 

Por otra parte, los continuos retos que 
plantean los movimientos ecologistas, 
feministas, antirracistas y otros, gene­
ran contradicciones profundas entre los 
paradigmas del mercado y la 
pervivencia de los valores sociales, 
como la justicia, la igualdad de opor-

tunidades, y la preservación del medio 
ambiente. 

¿Cómo se origina el término derecha? 
Nace con la Revolución Francesa, apli­
cada por primera vez a la polltica, cuan­
do la Asamblea Consdtuyente inicia 
sus trabajos en 1 792. Los diputados se 
hallaban divididos en dos grupos: los 
de la Gironda, que se hallaban a la de­
recha del Presidente, y los de la Mon­
taña, situados a la izquierda. Los 
girondinos eran los defensores de res­
taurar la legalidad y el orden monár­
quico, mientras que los montañeses, 
situados a la izquierda, propugnaban 
por un estado revolucionario, el cual, 
después de anular a los girondinos, se 
conviene en lo que se conoció lamen­
tablemente, como el Terror. 

Se produce así una identificación de 
la izquierda con la radicalización re­
volucionaria, y la derecha, en una re­
presentación de la defensa del status 
quo. Sin embargo, a pesar del escep­
ticismo de muchos politólogos, se si­
gue utilizando la vieja distinción de 
izquierdas y derechas. Resulta fácil el 
manejo de comodines equívocos, re­
ducciones simplistas basadas en ante­
cedentes históricos, muy poco realis­
tas en el complejo mundo de las ideas 
del presente. 

En El Salvador los llamados grupos de 
izquierda nacen bajo el amparo del 
Marxismo en su concepción teórica, 
confrontando a los grupos con hege­
monía económica y política que, du­
rante prolongados períodos, impusie­
ron las reglas de juego en un sistema 
económico precapitaJista, de carácter 
agroexportador, con evidentes injusti­
cias sociales que constituían la base de 
la acumulación de capitales y riquezas. 
Contaban además con el concurso de 
cuerpos represivos, de carácter militar, 
que eran la garantía y el soporte del 
sistema. Indudablemente todo lo que 
se opusiera al estado de cosas era califi­
cado "de izquierda", .. comunista", "ene­
migo de la democracia". 
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Los puntos álgidos de esta confronta­
ción de intereses se dan en la llamada 
Revolución Campesina de 1 932, y des­
pués en la guerra civil que desbastó el 
andamiaje social a panir de la década 
de los 80.  Nació el F M LN y su 
aparecimiento marcó muchas expecta­
tivas, especialmente en secrores de la 
población que durante décadas no ha­
bían tenido ninguna posibilidad de 
manifestarse. La lucha entre el ejército 
y la guerrilla fue frontal y a muerte; pese 
a los grandes recursos urilizados por los 
gobiernos noncamcricanos en esta con­
frontación, a favor de los gobiernos de 
turno, los resultados fueron magros y 
se tuvo forwsamente que conciliar ame 
un virtual empare. 

El FMLN se identifica entonces con 
los grupos populares pobres, injusta­
mente marginados por el sistema, y el 
término de izquierda se convierte en 
sinónimo de justicia social, de protec­
ción de los débiles contra los fuertes, 
de revolución para renovar caducas es­
tructuras económicas y políticas. 

Los Acuerdos de Paz convinieron al 
FMLN en un partido polftico y lo in­
senaron en el llamado juego democrá­
tico; sin embargo la impresión general 

es que en ese cambio dc situación lo 
castraron, lo sujetaron a una camisa de 
fuerza, en donde los grupos de dere­
cha han sido más asruros para utilizar­
los en el supuesro juego democrático. 

La práctica usual de caracterizar dere­
chas e izquierdas consiste en adscribir­
les valores diferentes, generalmente 
contrapuestos, vinculadas con aprecia­
ciones écicas sobre lo bueno y lo malo. 
No hay que olvidar que el liberalismo 
fue la izquierda de mediados del siglo 
XIX, contrapuesta a una derecha 
confesional sostenida en sentimientos 
religiosos. Es forzoso concluir que las 
nociones de izquierda y derecha son re­
lativas, y en el campo de la polftiea, 
sus contenidos han cambiado, incluso 
polarmeme. Los centros son aún más 
inciertos y movedizos; y estas tres cate­
gorías solamente pueden ser caracteri­
zadas en un tiempo y un espacio. 

Con fines pragmáticos conviene reco­
nocer que la ideología está inserta en 
un sistema de prácticas sociales, mate­
riales, que se encuentra en continua 
renovación y modificación, a la ve:-¿ que 
es resistida y puesta en cdtica, en el 
contextO de unas relaciones de poder. 
Es en este ámbito, que se intenta el aná-

lisis de las luchas y la crisis de poder en 
el Estado salvadoreño para una etapa, 
que manifiesta facmres de inAe:xión en 
el año 2003. 

La concepc1ón del modelo 
salvadoreño 

D
e boca de sus promomres y de 
fensores, el modelo neoliberal 

aplicado por los tres últimos gobier­
nos del panido ARENA, descansa en 
los siguientes principios: 

O el fortalecimiento de la empresa 
privada, como soporte limdamen­
tal del sistema; 

O apenura de la economía hacia 
fuera, por medio de varios instru­
mentos tales como: los Tratados 
de Libre Comercio, el fomenro 
de las cxponaciones, especial­
mente de maquila; y la inversión 
extranjera; además de 

O insertar al país en el proceso de 
globalización, impulsado por los 
países desarrollados y las grandes 
transnacionales. 

Se supone que son elementos indispen­
sables para el funcionamientO del ple­
no ejercicio de las leyes del mercado, 

13 
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el incremento de la competitividad ba­
sado en la productividad marginal de 
los F.tcrores productivos, en el papel pri­
mordial de la empresa privada como 
conducror de los inrereses de toda la 
sociedad, en el marco de un sistema 
democrático, defensor de todo el an­
damiaje neoliberal. 

En esa vía se ha vendido el paradigma 
de que el Estado es un mal adminis­
trador, que solamente la empresa pri­
vada es eficiente, y que éste, como bien 
lo expresa Gerard Col m "el Estado es 
un mal necesario, cuya influencia debe 
ser reducida exclusivamente a funcio­
nes de polida y a garantizar la inregri­
dad del territorio''. En síntesis, la defi­
nición del Estado gendarme. 

Las recientes elecciones para Alcaldes 
y Diputados, han puesm a reflexionar 
obligaroriamcnre a las elites polfticas y 
empresariales del partido de gobierno, 
frente a una votación que, de acuerdo 
con mi propia apreciación, es un vow 
de rechazo a rres períodos de gobierno 
"derechista" y a la desaprobación de un 
modelo económico, que a pesar de los 
casi quince años de implementación, 
ha provocado un deterioro sensible en 
las condiciones de vida de las clases 
medias, bajas y de extrema pobreza de 
nuestra población. 

Si las elecciones presidenciales hubie­
ran sido en el presenre año, ARENA 
habría perdido, echando por tierra 
sus aspiraciones de un cuarto perío­
do consecutivo en el ejercicio del 
poder. No es este el momenro ade­
cuado,  pero vale mencionar  
marginalmente, que la  democracia 
lleva implfcita la alternancia del po­
der para evitar la institucionalización 
de esquemas, que pese a sus yerros, 
se convienen dogmáticamente en la 
exclusiva solución de los problemas 
de los pueblos. 

Y creo, que más que en el recambio de 
personas, debe reflexionarse muy seria­
menre en la vigencia de los dogmas es-

se ha vendido el 
paradigma de que el 

Estado es un mal 
administrador, que 

solamente la empresa 
privada es eficiente. 
Que el Estado es un 
mal necesario, cuya 

influencia debe 
ser reducida 

exclusivamente a 
funciones de policía 

y a garantizar 
la integridad 
del territorio 

tablecidos a nivel mundial por los in­
tereses de las grandes empresas y los 
voceros de las tradicionales institucio­
nes, como el Fondo Monetario lnrer­
nacional, el Banco Mundial y el BID, 
que tradicionalmeme han impuesto sus 
formulaciones de política económica a 
nuestros países, sin importar el sacrifi­
cio y los sufrimienws de los poblado­
res de las naciones pobres. Es diffcil 
aceptar, hoy en día, pronunciamientos 
de esas instituciones reconociendo los 
errores de sus fórmulas salvadoras, que 
tamo daño han hecho en América La­
tina, desde Argentina hasta las débiles 
economías centroamericanas. 

El presente trabajo pretende identifi­
car algunos elementos del modelo sal­
vadoreño, que a nuestro juicio, deben 
ser examinados en un esfuerzo por 
construir soluciones viables para pro­
blemas dinámicos, en los campos eco­
nómicos, sociales y poHticos. 

El Salvador arrastra, desde hace mu­
chos años, problemas de carácter es­
tructural que se han agravado y reves­
tido con nuevas características en los 
últimos tiempos; entre ellos el desem­
pleo, en rodas sus acepciones, ha ad­
quirido dimensiones críticas proclives 
a estallidos sociales y a la pérdida de la 
gobernabilidad. Esre desempleo con­
diciona una pérdida de poder adquisi­
tivo interno, que se acepte o no, esta 
influyendo en los niveles de demanda 
imerna hacia las empresas nacionales. 

Esto repercute en el lento crecimien­
to de la economla y su pérdida de di­
namismo. Ingenua y superficialmen­
te, muchas empresas han sido ilusio­
nadas por la visión de las ventas en 
mercados extranjeros, más grandes y 
más ricos; pero sin duda la competen­
cia en esos mercados requiere de pre­
cios comperitivos, modernas técnicas 
de mercadeo, y la lucha conrra pro­
ductos más baratos y de mayor cali­
dad. Pareciera que se ha olvidado que 
las empresas exportadoras en nuestros 
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países necesiran de un mercado in­
terno, que son un escudo de sus ope­
raciones externas. 

Hasta aquf las llamadas remesas fa­
miliares, enviadas por los salvadore­
ños que residen en países extranjeros, 
especialmenre en los Estados Unidos, 
son un alivio tamo para los grupos 
familiares que las reciben, como para 
la economía en su conjunto. Son es­
tas, las que están impidiendo una 
debacle en el Sector Externo, com­
pensando el significativo déficit de la 
Balanza de Bienes y Servicios del pals. 
Este es un problema de nuestra eco­
nomía que debe ser superado, verlo 
de otra forma, es un grave error cu­
yas consecuencias se harán senrir en 
el mediano plazo. 

El crecimiento de la pobreza esta ad­
quiriendo, en cantidad y profundi­
dad, niveles alarmantes. Ni la demo­
cracia ni el progreso económico se 
construyen con el deterioro de los 
grupos sociales pobres; y aún más 
preocupante es que esta pobreza esta 
llegando a los sectores de clase me­
dia, que tradicionalmente han cons­
tituido, desde el punto de vista eco­
nómico y social, un factor positivo 
en nuestros países. 

En este punto hay que agregar una ca­
dena de factores, que se interrelacionan 
condicionando y contribuyendo a su 
comporcamiento; ellos son: la falta de 
oporcunidades en todo sentido, espe­
cialmente en el campo laboral; la ur­
gencia de ampliar y mejorar cuali­
tativamente la educación, y la cober­
tura de servicios sociales para mayores 
sectores de la población como: la sa­
lud, la vivienda, el acceso a una j ubila­
ción digna, y el respeto a los derechos 
laborales. 

Un modelo de desarrollo económico 
y social requiere de una general acep­
tación de la sociedad; todos deben 
coincidir en que es esa la opción más 
adecuada para promover el beneficio 

común, y una vía segura para fortale­
cer la democracia, garantizar una me­
jor distribución del ingreso generado 
por los factores de la producción, fo­
mentar la participación política de 
agrupaciones de toda clase: laborales, 
profesionales, socioculrurales, y por­
qué no, los tradicionales instrumen­
tos de presión de los grupos empresa­
riales. Cuando en una sociedad se es­
cuchan los problemas y las aspiracio­
nes de todos los sectores, rehuyendo 
los juicios y calificaciones previas, es 
posible garantizar un equilibrio social 
difícilmente alterable por inrereses 
sectarios. 

Desafortunadamente no tenemos un 
Plan de Desarrollo, de abierto consen­
so, que refleje más allá de la voluncad 
del gobierno y sus intereses; tampoco 
se tiene una política económica cohe­
rente que armonice todos los instru­
mentos posibles en el campo econó­
mico, financiero, de hacienda pública, 
para garantizar las rasas de crecimien­
to reales necesarias para un desarrollo 
económico nacional. 

Mucho habrfa que decirse sobre la 
llamada Ley de Integración Mone­
taria, que no es más que una Ley 
para la dolarización del pafs; la su­
presión de la política monetaria y 
el amorfo papel del Banco Central, 
prácticamence convenido en una 
oficina de estadfsricas; la deuda pú­
blica y el confuso juego de los bo­
nos de tesorería y los de la hacien­
da pública; y una confusa polftica 
productiva que ha puesto al agro 
al borde de la quiebra. Paralela­
menre, y bajo un argumento muy 
discutible de favorecer el empleo, 
las maquilas han recibido la pro­
tección tanto del Ministerio de 
Economía como del Ministerio de 
Trabajo. 

El papel de los grupos de presión 
del sector empresarial y sus insti­
tuciones represenranres han sido y 
siguen siendo definitorias en la for­

mulación de recomendaciones de po­
lítica económica; las agrupaciones la­
borales y sindicales han sido acalladas, 
por medios no muy democráticos que 
se diga, y el constante despido de em­
pleados en el sector público es la mues­
tra de que no se permite la divergencia 
de opiniones. 

En el ejercicio del poder se ha contado 
con el apoyo decidido de los medios 
informativos, de prensa y televisión, 
cuya parcialidad ha quedado eviden­
ciada en diversas oportunidades; espe­
cialmente cuando se sienre que se pier­
de la rienda de los acontecimientos. La 
demagogia es su acompañante favori­
ta, la que hasta aquí se supon fa efecti­
va puesto que se habían cerrado las 
puerras a las voces disidentes. 

Sin embargo, las recientes elecciones le 
han venido a demostrar al gobierno 
cuan errado estaba en sus apreciacio­
nes, y creo que nuevamente equivoca 
el rumbo, cuando en las recientes ofre­
cimientos del Presidente de interesarse 
por la gente, retoma medidas que él 
mismo vetó por improcedentes e 
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inconvenientes, hace pocos meses. Es 
cierro que nuestro pueblo tiene mala 
memoria, pero el hambre y las injusri­
cias todavía aguijonean los resentip 
mientas de las clases populares. 

Otra modalidad de la que abusó el 
partido de gobierno consistió en la im­
posición por la ley de la mayorfa sim­
ple, de disposiciones impopulares, que 
también tienen mordiéndose la len­
gua a sus flamantes diputados. Los 
compromisos y acuerdos panidisras, 
éticamente discutibles y polfricamen­
re despreciables, han pues m en eviden­
cia pública la enfermedad del sistema 
partidista, especialmente de aquellos 
que en absoluto representan los in­
tereses populares y que se enquistan 
en la Asamblea Legislativa, gracias 
a un deforman re sistema de residuos 
y los vicios de un sistema electoral 
que ha perdido toda credibilidad 
entre los ciudadanos. De no ser asf, 
no podría explicarse el  creciente ni� 
vel de ausentismo con que l a  pobla� 
ción califica de hecho, la farsa de la 
democracia. 

El partidismo polrtico, como instru� 
mento del sistema, está acabando con 
el sistema mismo, mientras en el seno 
del primer Poder del Estado la hones­
tidad, la responsabilidad social y la 
transparencia, no se demuestren en 
cada una de sus actuaciones. 

La impresión de muchos ciudadanos, 
es que el Presidente de la República en 
el ejercicio de su autoridad, ha dado 
muestras de un exceso, algunas veces 
abuso de autoridad, evitando cualquier 
clase de concenación con los demás 
sectores del entorno político. Si se ríe� 
ne la razón, es muy fácil demostrarla; 
pero si no se tiene, es una grave res­
ponsabil idad del poder ignorar 
alevosamente las razones de los otros; 
esto ya no es democracia, es una diera� 
dura disfrazada. Pero de rodas formas 
es muy triste, y poco conveniente para 
la estatura del poder, volver a digerir 
las posiciones dando marcha atrás, obli­
gado por las circunstancias. 

Las próximas elecciones presidencia­
les están más cerca de lo que se cree¡ 
en el nivel del ejercicio del poder, 10-
dav(a hay remas que merecen ser es­
tudiados muy cuidadosamente; ellos 
son: la carencia de ética en el ejercicio 
del poder, el papel obsoleto de la 
parridocracia, la urgencia de renovar 
el sistema electoral, la utilización de 
la corrupción como instrumento de 
poder y como pago a las lealtades par­
tidarias, la concenación como nor­
ma del sistema democrático, y el aban­
dono de los radicalismos fanáticos de 
derecha y de izquierda en la conside­
ración de los problemas nacionales y 
sus soluciones. 

Joaquín Estefan!a, en un anfculo pu­
blicado llamado "El fin ¿, la P"misivi­
dad' expresa: "Puede haber capitalis­
mo sin democracia -lo fueron la Espa­
ña de Franco o el Chile de Pinochet-, 
pero no al revés. Lo ha teorizado 
Amarrya Sen y lo corrobora la histo­
ria. Para que funcione este nudo 
gordiano de nuestras sociedades, am­
bos términos deben mantenerse en un 
cierto equilibrio. En sus virtudes y en 
sus defectos." Pero vivimos en un sis­
tema deforme, muchas veces con un 
brazo más vigoroso que el otro; y tam­
bién,  confundidos ambos brazos, 
jalando hacia un solo lado. 

La agenda pend1ente 

E 
1 futuro de la Nación cuenta con 
una agenda pendiente; en primer 

lugar está la solución de nuestros pro­
blemas estructurales, hanamente de­
nunciados y definidos por diversos sec­
tores de la sociedad. Entre ellos la 
potenciación de los secrores producti­
vos: el agrícola, las industrias, las pe­
queñas y microempresas; están también 
las fórmulas para abatir el desempleo y 
la pobreza generalizada, la educación 
moderna y competitiva en un sistema 
global, el bienestar de la población me­
diante una equitativa y justa redis­
tribución del Ingreso Nacional; la pro­
tección y desarrollo medioambiental, 

el uso adecuado de nuestros recursos 
naturales, la implementación de una 
polftica de polos de desarrollo, consi­
derando las fortalezas de cada región 
de nuestro territorio, el crecimienro 
poblacional, la seguridad social y pro­
visional, el fomento en el desarrollo de 
una inversión nacional, competitiva y 
rentable. Posiblemente dejemos otros 
aspectos en el tintero, que serán ade­
cuadamente agregados por los respon­
sables de la política. 

Pero también hay otros puntos, coyun­
turales, que pueden servir para dar con­
sistencia al esfuerzo de la democracia. 
Aquf apunto: el problema médico hos­
pitaJario, que en el momento de escri­
bir este arrkulo, lleva sierc insufribles 
meses sin que se vea la voluntad políti­
ca para resolverlo; el alto costo de la 
vida ocasionado por privatizaciones 
m uy lejos de la transparencia 
publicitada por el gobierno, entre ellas, 
la energía eléctrica y el servicio telefó­
nico; el insoluble problema del trans­
porte, la agonfa de los cafetaleros y las 
salomónicas soluciones de los bancos 
del sistema, el futuro del anillo perifé­
rico, los secuesrros, la explosión de la 
ola delincuencial, la migración hacia 
E.srados Unidos, y la aparente a'pada 
de los representantes del partido de 
gobierno hacia las necesidades de la 
población. 

Touraine sostiene que si nos somete­
mos hoy a los intereses de un capiralis­
mo abusivo, sin cohesión y solidaridad, 
estaremos preparando un siglo XXl 
todavía más violenro y militarisra de 
lo que haya podido ser el siglo XX. 

Los polfticos, de profesión y de coyun­
tura, preparan sus próximos escenarios; 
pero el voto popular tendrá la última 
palabra. Pareciera que la consigna del 
día es "No equivocarse". 

'Jorg� BnrrnZA /barra, a rronomúta y artual di­
rrrtor drl Drpartllmmto dr lm�Jtigado'w dr In 
Unir�nidmi Tt-nzológira dr El 511/vador. 
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A
inicios del siglo XXl, El Salvador continúa siendo 
un país efervescente, por doquier se liberan enor­
mes camidadcs de energía. Por un lado, las placas 

recrónicas, combinadas con fallas locales y cadenas volcáni­
cas, la bipolaridad climática y la ubicación del territorio den­
tro de la Cuenca del Caribe; y por otro, la aira densidad 
demográfica e importantes diferencias políticas y sociales in­
suficientemente discutidas o no resueltas contribuyen a con­
figurar un país que nunca está tranquilo. 

Contrario a lo señalado El Informe del Estado de la Nación 
de Costa Rica de 1 999, parece reflejar que en el vecino 
país, "la procesión va para adentro''; en el nuestro, hay va­
rias manifestaciones todavía marchando por las principales 
avenidas. La buena noticia es que existe combustible de so­
bra para realizar las transformaciones que puedan ampliar 
de manera sustancial las oportunidades de roda nuestra gen­
te. Sin embargo, como normalmente ocurre con todo lo que 
abunda, hemos realizado pocos esfuerws por vaJorizar esa 
fuente de riqueza y, más bien, hemos tendido a desperdiciarla. 

El cominuo movimiento aJ que hemos estado someüdos a 
lo largo de la hisroria, por causas naturales o sociales, nos ha 
convenido en un pueblo tenaz, emprendedor y laborioso; 
pero, también, intolerante, desconfiado y violento. 
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Las pocas veces que hemos decidido administrar nuestras 
diferencias obtuvimos logros espectaculares. Los acuerdos 
mediante los cuales pusimos fin aJ conflicto armado de doce 
años continúan siendo considerados como uno de los pro­
cesos de paz más exitosos en el mundo. 

De igual manera, el esfuerzo de consuha territorial, 
intersecrorial y especializada que realizamos a principios de 
1 998, bajo la coordinación de la Comisión Nacional de 
Desarrollo, con el objeto de crear propuestas concretas con­
forme los lineamientos del informe Bases para un Plan de 
Nación, riene reconocimiento internacional como un pro­
ceso ejemplar de consulta ciudadana. 

L-. relativa tranquilidad que prevaleció en la década de los 
novenra más algunos ajustes en el sistema económico y so­
cial fueron suficientes para que escaláramos más de diez po­
siciones denrro del ranking anual de 173 pafses que publica 
el Programa de las aciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), de acuerdo al valor del fndice de Desarrollo Hu­
mano (1 D H) en cada Estado. 

L-.mentablemente, los momentos de convergencia ciudada­
na para administrar nuestras diferencias cominúan siendo 
esporádicos. Con suma facilidad transformamos el disenso 

1 7  
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en confrontación. Así despilfarramos enormes cantidades de 
recursos que podrían util izarse en mejorar el clima de opor­
tunidades o en afianzar los logros alcanzados. Por eso no 
tenemos el desarrollo humano de orras sociedades con me­
nos energía, pero con más capacidad de crear instituciones 
confiables para administrar riesgos y diferencias. 

Nuestro dilema no radica, como se piensa, enrre el inmovi­
lismo y el cambio. De hecho, en un mundo donde el ceteris 
paribus (todo lo demás conscante) ha sido suscituido por el 
de mutatis murandis (todo cambia y aJ mismo tiempo), re­
sulta absurdo apostarle al inmovilismo. 

El problema es que no nos hemos puesto de acuerdo en la 
dirección ni en el propósito de los cambios. Esre problema, 
que parece bastante común en los países de desarrollo hu­
mano medio, entre nosotros se magnifica, porque carece­
mos de una visión de futuro ampliamente compartida que 
asegure una convergencia mínima de las propuestas de desa­
rrollo. 

Las propuestas abundan, incluso podrían acercarse en sus 
planteamiemos. Pero, en El Salvador continúa siendo esca­
so el acervo de capital social, entendido éste como la capaci­
dad de los acrores de una sociedad para apoyarse recíproca­
mente con miras al logro de propósiros comunes. 

Con los Acuerdos de Paz corramos a la edad de la razón, se 
dice con frecuencia. También hay otros comentarios igual­
mente sintéticos y fundamentales: por fin nos dimos cuenra 
que el país es de todos y rodas, independienrememe de nues­
tras diferencias; la roma de las grandes decisiones es, cada 
vez menos, asumo exclusivo de una elite; y nunca como ahora 
el peso de la sociedad civil ha sido tan decisivo en el rumbo 
político que hemos elegido. 

TOdos son comemarios de gran valor que expresan disrinras 
dimensiones del cambio histórico reciente. Sin embargo, ro­
davía no hemos construido instituciones sólidas que garan-
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ricen, realmeme, nuestra ruptura con el  pasado. Y ese es el 
gran desafío que debemos superar para transformar en desa­
rrollo humano la abundancia de energía que existe en nues­
tro territorio y en nuestra gente. 

El presente trabajo consta de tres panes: la primera, da cuenta 
de los principales cambios y transformaciones ocurridas en 
el país durante los últimos 20 años; la segunda, destacan los 
avances obtenidos en las diferentes áreas, así como las prin­
cipales brechas y desafíos pendientes; y la tercera, plantean 
algunas conclusiones y se definen unos puntos que deben 
de ser abordados con urgencia dentro de una estrategia na­
cional de desarrollo. 

Algunas transformaciones en los últ1mos 
ve1nte años 

E
ntre 1 950 y 1 980 El Salvador intentó alcanzar el desa­
rrollo a través del llamado Modelo de InduStrialización 

por Sustitución de Importaciones (MIS!). Este modelo, se 
caracterizó por apoyarse en un fuene intervencionismo es­
tatal, materializado en diferentes polrricas como: altos aran­
celes a la importación de los bienes producidos por las in­
dustrias nacienres y bajos aranceles a los insumas y materias 
primas requeridas para su fabricación; otorgamiento indis­
criminado de subsidios e incentivos fiscaJes; aplicación in­
tensiva de barreras no arancelarias (permisos de importa­
ción, licencias previas, avales, cuotas, prohibiciones, etc.); 
controles de precios a bienes de consumo básico; fijaci6n de 
la rasa de interés y del tipo de cambio; creación de empresas 
públicas encargadas de la producción y/o comercialización 
de bienes y servicios considerados "estratégicos"; reformas 
fiscales tendientes a facilitar incrementos sustantivos de la 
carga tributaria y del gasto público; ere. 

Durante los años sesenta, el MISI fue acompañado de un 
proceso de integración económica regional, arrojando re­
sultados bastante satisfactorios. El país creció a una tasa pro­
medio anual de más de S por ciento; se incrementaron de 
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manera notoria las exportaciones regionales; se mejoró y 
amplió b red cemroamericana de transpone y comunica­
ciones; se construyó un aparato industrial que contribuyó a 
diversificar la estructura productiva, generándose las prime­
ras experiencias de encadenamientos productivos y de eco­
nomías de escala. 

En esta misma década se modernizó el sistema financiero, 
incrementándose s u srancialmcnre su capacidad de 
intermediación; se ensancharon las capas medias urbanas 
aumenrando significarivamemc la dimensión del mercado 
inrerno; surgieron nuevas empresas especializadas en el abas­
rccimiemo del mercado local y regional que posteriormente 
adquirieron capacidad para iniciar exportaciones a merca­
dos extrarregionales y se establecieron vínculos 
interempresariales e interinstitucionales, que han sido cla­
ves para mantener unida a la región, aún en aquellos perío­
dos en que se creía que el esfuerLo integracionista estaba 
perdido. 

Los años setenta se iniciaron en un ambieme de incertidum­
bre como consecuencia del duro golpe que significó para el 
proceso de integración regional el conAicto bélico que se 
produjo enrre Honduras y El Salvador en 1 968. En esa 
época, aunque roda vía no se respiraba un ambieme de cri­
sis, ya era notorio y ampliameme reconocido que el período 
de rápido crecimiemo estaba a punto de finalizar, a menos 
que se introdujeran modificaciones profundas aJ modelo de 
desarrollo impulsado. 

Como producto de esas apreciaciones, en la década de los 
setenta los csfuerLos gubernamentales estuvieron concentra­
dos en tres áreas: a) la promoción de exportaciones y el fo­
mento a la inversión extranjera, b) la creación de infraes­
tructura de apoyo para las actividades productivas y e) la 
discusión sobre la conveniencia de introducir modificacio­
nes en el régimen de tenencia y propiedad de la tierra. 

En el área de la promoción de inversiones y el fomento a la 
inversión extranjera las principales medidas adoptadas fue­
ron: la promulgación de dos leyes de fomento de las expor­
taciones (una en 1 970 y otra en 1 974). que inclufan m u-
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chos beneficios e inccmivos fiscales en favor de las empresas 
dedicadas a la exponación; la creación del Instituto Salva­
doreño de Comercio Exterior ( ISCE), que se encargaría de 
desarrollar las diferentes actividades de fomento y diversifi­
cación de las exponaciones y; la construcción de la zona 
franca estatal de San Bartola. 

En el ámbiro de la creación de infraestructura se ejecutaron 
proyectos de gran envergadura que permitieron aumemar 
significativameme la capacidad de generación de energía hi­
droeléctrica; se amplió la red de carreteras y se construyó un 
nuevo aeropuerto, todo con el fin de convertir al país en un 
espacio más atractivo para las inversiones. 

También se tralÓ de impulsar un proyectO de "Transforma­
ción Agraria" con el propósito de aumeiHar la productivi­
dad del sector agropecuario y los ingresos de sus trabajado· 
res. Este proyecto, sin embargo, no pudo ser ejecutado de­
bido a la fuerte oposición del sectOr privado, que lo inrer­
pretó como una medida socializame que atentaba en contra 
de uno de los fundamentos principales de las econom(as de 
mercado como es el principio de la propiedad privada. 

Pese a todo, en los años sc1enta se siguieron ob1eniendo la· 
sas elevadas de crecimiento económico, acompañadas de 
mayores índices de marginación social, los cuales unidos a 
los continuos fraudes electarales y al crccien1e uso de la re­
presión poHtica derivaron en la configuración de una sirua-
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ción inestable que culminó con un gol­
pe de Esrado en 1 979 y el esrallido del 
conflicro armado en 1 98 1 .  

E n  los años ochenra, el desarrollo dejó 
de ser una preocupación para El Salva­
dor. El conflicto bélico imperante con­
dujo a la configuración de un esquema 
de economía de guerra, en el que las dis­
tintas esferas de acción gubernamental 
(incluidas la polírica económica y la po­
lítica social) fueron subordinadas al es­
fuerzo conrrainsurgenre. 

El continuo 
movimiento al que 

hemos estado 
sometidos a lo largo de 
la historia, por causas 

naturales o sociales, 
nos ha convertido en 

un pueblo tenaz, 
emprendedor y 
laborioso; pero, 

Los Acuerdos de Paz no sólo pusieron 
fin a la guerra, sino que también posi­
bilitaron un conjunto de reformas ju­
rídico políticas que buscaban la trans­
formación del régimen autoritario y 
excluyente que se tenía, en un régimen 
más democrático, inclusivo y compe­
titivo. Las reformas se concentraron en 
tres grandes órdenes: 

O La desmilitarización de la vida 
política y de la sociedad, mediante la 
limitación de las atribuciones y la de­
finición de un nuevo marco doctrina­
rio de la Fuerza Armada, unida a la Por esa razón, aunque en determinadas 

ocasiones (i.e. 1983 y 1 986) se rrataron 

también, intolerante, 
desconfiado y violento 

de impulsar programas parecidos a los de esrabilización y de 
ajuste estructural promovidos por el FMI y el Banco Mun­
dial, ésws nunca lograron adquirir la suficiente consistencia 
ni produjeron los resultados esperados. Puede afirmarse por 
consiguienre, que la década de los ochenta fue un período 
de crisis que pudo incluso alcanzar dimensiones mayores, 
de no haber sido por la fuene asistencia económica recibida 
del exterior y por las crecientes migraciones. 

La crisis económica y social ruvo las siguientes manifes­
taciones: el PIB per cápita disminuyó en un 25 por cien­
ro enrre 1 979 y 1 989; el porcentaje de hogares con ingre­
sos inferiores al costo de la canasta básica de consumo 
{índice de pobreza) aumentó en más de 1 O puntos por­
centuales enrre 1 976 y 1 990; los salarios mínimos reales 
en la agricultura, la industria y los servicios representa­
ban en 1 989 menos del 50 por cien ro de su valor de 1 979; 
la tasa de desempleo abieno se mantuvo en el orden del 
lO por cien ro. 

Más del 20 por ciento de la población se vio obligada a 
emigrar de sus lugares de origen en busca de mejores opor­
runidades o bajo la calidad de refugiados; la tasa de infla­
ción, que en los años setenta tuvo un valor promedio de 
alrededor de 9 por ciento, se aceleró en los años ochenta 
hasta alcanzar un nivel promedio de 24.7 por ciento en el 
período 1 985- 1 989; las exportaciones disminuyeron de 
US$ 1 , 1 30 millones en 1 979 a US$ 497.5 millones en 
1 989; el sistema financiero entró en un virtual estado de 
quiebra y; finalmente, las finanzas públicas mostraban pro· 
fundos dese-quilibrios que difkilmente podían seguir sien­
do financiados con préstamos y donaciones. 

Esta situación comenzó a cambiar a principios de los años 
noventa debido a las reformas jurídico-pollticas emprendi­
das como parte de los Acuerdos de Paz y a un agresivo pro­
grama de reformas económicas y sociales con orientación de 
mercado que se comenzó a aplicar en 1 989. 

creación de la Policía Nacional Civil 
(PNC) y la Academia Nacional de Seguridad P ública 
con autonomía de la estructura y los mandos de la 
Fuerza Armada. 

O El fortalecimiento del sistema de juscicia, a través de la 
reorganización de la forma de elección de la Corre Su­
prema de Justicia, la redefinición de la estructura del 
Consejo Nacional de la Judicarura, la creación de la Es­
cuela de Capacitación Judicial, la asignación del 6 por 
ciento del presupuesto general de la nación y la crea­
ción de la Procuraduría para la Defensa de los Dere­
chos Humanos (PDDH). 

O Las reformas al sistema político electoral, que se cen­
traron en la creación del Tribunal Supremo Electo­
ral, la introducción de importantes cambios en el 
Código Electoral y el fortalecimiento del rol de los 
partidos políticos en el control y la supervisión del 
proceso electoral. 

Las reformas económicas, inspiradas en el llamado "Con­
senso de Washington"1 se concentraron en controlar la 
inflación, liberalizar el comercio y el sistema financiero, 
privatizar la mayoría de empresas públicas y eliminar los 
controles de la mayoría de bienes y servicios ofrecidos en 
la economía. Para controlar la inflación se fijó el tipo de 
cambio (proceso que culminó con la Ley de Integración 
Monetaria que abre paso a la dolarización), se manruvo 
una política monetaria estricta (sólo interrumpida duran­
re el primer intento de dolarización, en 1 995) y se guardó 
una relativa disciplina fiscal. 

En materia comercial se redujeron y simplificaron los aran­
celes de importación, se eliminaron los impuesros a la ex­
portación y las barreras no arancelarias a1 comercio, se acor­
dó la adhesión primero al GAT T  y luego a la Organización 
Mundial del Comercio {OMC), se eliminaron las restric-
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cienes a la inversión extranjera y se le ampliaron los incenti­
vos, se negociaron tratados de libre comercio con República 
Dominicana, México, Chile y Panamá y se han iniciado ne­
gociaciones con Canadá y los Estados Unidos. 

Las reformas en el sector financiero se concentraron en el 
saneamiento y posterior venta de los bancos comerciales a 
inversionistas privados y en la promulgación de una nueva 
Ley de Bancos y Financieras y de nuevas leyes del Banco 
Central de Reserva y de la Superintendencia del Sistema Fi­
nanciero. 

También se emprendió un proceso de privarizaciones que, 
además de la banca, incluyó al sistema de ahorro para pen­
siones, las distribuidoras de energía eléctrica, los servicios 
de telecomunicaciones y m ras empresas estatales. Finalmen­
te, el proceso de reformas incluyó la eliminación de los 
controles de precio que se mantenían sobre cerca de 300 
bienes y servicios (incluido el de la casa de incerés). 
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avances, brechas y desafíos 
------- ----------------------

Los resultados derivados de las reformas jurídico, políti­
cas, económicas y sociales, emprendidas durante los años 

noventa son interpretados de manera diversa. 

En los círculos gubernamentales, por ejemplo, la opinión 
preponderante, al menos hasta ames de las elecciones del 
pasado 16 de marzo, era que producto de las reformas el 
paJs finalmente habfa logrado entrar en un círculo virruoso 
de democracia - crecimiento - desarrollo humano. 

Algunos de los principales argumentos que con mayor fre­
cuencia son mencionados para respaldar dicho argumento 
son: que el pa1s es uno de los pocos de América Latina cali­
ficado con grado de inversión por las clasificadoras de riesgo 
soberano, lo cual evidenciaría que es un ejemplo de estabili­
dad macroeconómica; que aunque la economía se ha 
desacelerado, las tasas de crecimiento económico del pafs 
son de las más aleas de la región; que luego de la dolarización 

la inflación es similar a la registrada en 
los pafses desarrollados; que la tasa de Finalmente, las reformas en el área so­

cial se tradujeron en: a) un fuerte au­
menco del gaseo social, que pasó de re­
presentar el 22 por ciento del presupues­
co en 1 992 al 36.2 por cienco en 1 999, 
aprovechando el "Dividendo de Paz" de­
rivado de la finalización del conAicco 
armado; b) en la creación de entidades 
y programas cales como el Fondo de In­
versión Social (FIS), el Fondo de Desa­
rrollo Económico y Social para las mu­
nicipalidades (FODES) y programas ca­
les como EDUCO, Escuela Saludable 

y los Siscemas Básicos de Salud Integral 
(SIBASI) que han fortalecido las capa­
cidades de desarrollo local y de atención 
a grupos vulnerables. 

todavía no hemos 
pobreza ha disminuido más de 20 pun­
tos porcentuales durante los últimos 1 O 
años; y que el pafs es un ejemplo de tran­
sición democrática. 

construido 
instituciones sólidas 

que garanticen nuestra 
ruptura con el pasado. 

Y ese es el gran 
desafío que debemos 

superar para 
transformar en 

desarrollo humano la 
abundancia de energía 
que existe en nuestro 

territorio y en nuestra 
gente 

Por el contrario, en los principales cír­
culos de oposición lo que se plantea es 
que durante los últimos lO años el pafs 
está igual o ha retrocedido. Se conside­
ra que las reformas económicas, a las que 
califican de neoliberales, han debilita­
do al Estado y han favorecido a peque­
ños grupos empresariales muy cercanos 
a los círculos de poder. 

Señalan además que la economía esrá 
estancada, que la distribución del ingre-
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so se ha vuelto más desigual y que la pobreza lejos de dismi­
nuir habda aumentado a niveles cercanos al 80 por ciento. 
Cuestionan además al gobierno de dar muestras de retorno 
al autoritarismo, de mantener un control sobre la Asamblea 
Legislativa, de obstaculizar la participación ciudadana, de 
ejercer control sobre los medios de comunicación y de ha­
ber aumentado la corrupción. 

Lo cieno, sin embargo, es que algunos resultados de las re­
formas han sido satisfactorios, pero que también hay áreas 
donde los avances han sido menores a lo esperado, otras en 
las que los avances han sido mínimos y otras en las que pare­
ciera que se está retrocediendo. 

El resultado de este conjunco de situaciones, es el clima de 
optimismo que predominó durante la primera mitad de los 
años noventa que se ha ido sustituyendo, poco a poco, por 
un ambiente cargado de escepticismo y frustraciones. De 
no modificarse oportunamente, podría hacer que se pierdan 
los logros económicos y sociales y los avances en la demo­
cratización, que son, sin duda, los principales logros de esa 
década. 

En el área jurídico-polftica se han dado algunos avances 
incuestionables. Los más imponantes son, sin duda, la des­
militarización de la sociedad a panir del estricro cumpli­
miento de la Fuerza Armada de su nuevo marco doctrinario 
y la erradicación de los grandes fraudes electorales. 

Se ha dado avances también, aunque de menor envergadu­
ra, en las actividades de promoción y defensa de los dere­
chos humanos, en la profesionaliz.ación de la Polida Nacio­
nal Civil y en el fortalecimiento técnico y financiero de los 
gobiernos municipales. 

Menos perceptibles son aún los avances en la administra­
ción de justicia, donde, a pesar de haberse dotado de mayor 
autonomía a las entidades responsables y de habérseles for-
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talecido financieramente, todavía persisten fuertes críticas 
en las que se cuestiona desde la capacidad hasta la honesti­
dad del trabajo realizado tanto por la Corte Suprema de Jus­
ticia y los jueces, como por la Fiscalfa General de la Repú­
blica y la Procuraduría General de la República. 

En esta área, sin embargo, también hay preocupaciones por­
que hay campos en los que el país no está evolucionando en 
la dirección deseada. Uno de ellos, es la creciente polariza­
ción que se observa entre las principales fuerzas políticas del 
país, la cual no sólo impide la construcción de los acuerdos 
requeridos para dotar de una constancia mínima a la políti­
cas públicas, sino que también obstaculiza el adecuado res­
peto de las reglas del juego vigentes. 

Muy relacionado a este problema está el derivado de la cre­
ciente pérdida de confianza de la población, especialmente 
hacia los partidos políticos y las diferentes entidades del Es­
tado, que estada evidenciando cierro dcsencamo y frustra­
ción sobre los resultados esperados del proceso de democra­
tización. La ausencia de una auténtica relación entre los re­
presentantes y los representados parece ser una de las princi­
pales razones que explican esta crisis de confianza que afecta 
tanto a los parridos políticos, como la mayoría de entidades 
del Estado. 

En el ámbito económico, los principales resultados positi­
vos han sido: el rápido crecimiento económico observado 
especialmente entre 1 990 y 1 995, cuando se registró una 
tasa promedio anual de 6. 1 por ciento; el control de la 
inflación, que se ha mantenido a niveles de menos de 3por 
ciento durante los úhimos 3 años; y la fuene expansión de 
las exportaciones, que han triplicado su valor en los últi­
mos 12 años. 

Preocupa, sin embargo, que la brecha comercial en los úl­
timos 1 O años no ha cesado de crecer y si bien no ha gene­
rado mayores dificuhades, ello se debe al fuerte incremen­

to de las remesas familiares, las cua­
les pasaron de US$ 322 millones en 
1 990 (5.9% del PlB) a US$ 1 ,935.2 
millones en 2002 ( 1 3.3% del PlB}, 
pero que parece que ya están llegan­
do a su lfmite. 

Por otra parte, desde 1 996, la econo­
mía ha caído en un largo período de 
lento crecimiento que todavía conti­
núa, a tal punto que la tasa promedio 
anual de crecimiento descendió de 6. 1 
por ciento, en el período 1 9 9 1 - 1 995, 
a 2.8por ciento, en el período 1 996-
2002 (ver Gráfica N° 1 ) .  



Universidad Tecnológica de El Salvador 

El Salvador a principios del nuevo siglo 

Gráfico N° 1 

El Salvador: tasa de crecimiento interanual del P1B trimestral, 199 1 -2002 
privacizaciones a aspecws tales como 
la promoción y defensa de la libre 
competencia, la defensa de los dere­
chos del consumidor y la autonomía 
requerida por las instituciones respon­
sables de la supervisión y control de 
los sectores privatizados {superinten­
dencias), ahora se observan muchos 
abusos que además de encarecer los 
servicios ofrecidos le rcsran 
comperirividad al conjunto de la eco­
nomía. (Ver cuadro No. 1 )  

9 
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Fuc=mc: Banco �mral dc Rescrv2 dc El Salvador. 

El término Consenso de \VashingtOn incluye el siguiente 
decálogo de polrricas económicas: i) disciplina fiscal; ii) gas­
ro público enfocado en necesidades sociales; iii) reforma 
tributaria orientada más a la ampliación de la base de recau­
dación que al incremento y la progresividad de los impues­
tOs; iv) rasas de interés positivas determinadas por el merca­
do; v) liberalización comercial y promoción del sector 
exportador; vi) tipo de cambio competitivo y fijado por el 
mercado; vii) inversión extranjera sin obstáculos ni requisi­
ros; viii) empresas estatales privatizadas; ix) actividad eco­
nómica con amplia desregulación; x) derechos de propiedad 
con garanrfas reforzadas (Williamson, 1 990). 

A ello habrfa que agregar el crfrico desempeño que ha teni­
do el sector agropecuario, cuya participación en el PI B se 
redujo de 25 por ciento en 1 980 a menos de 1 2  por ciento 
en 2002, constituyéndose en uno de los principales obsrá­
cuJos para continuar disminuyendo la pobreza, especialmente 
en las área rurales. 

Otro rema crítico es el fiscal, especialmente en lo concer­
niente a la deuda pública, la cual aumentó en un 63.2 por 
ciento entre 1 998 y 2002 al pasar de US$ 3,953.6 en el 
primer año a US$ 6,453.4 en el último (ver Cuadro N° 1 ) .  
Este crecimiento de la deuda pública es e n  gran medida con­
secuencia de la dinámica del déficit fiscal, el cual aumentó 
de 2.6 por ciento del PIB en 1 998, a 4.4 en 2002. 

También es motivo de creciente preocupación que debido 
a la escasa atención que se brindó durante el proceso de 

Cuadro N° 1 El Salvador: Deuda pública por plaw 

Año 1 998 1 999 
Corro plazo 205.0 23 1 .7 
Med. y largo plazo 3748.6 4077.5 
Toral 3953.6 4309.2 

Fuente: BCR 

En el área social, los principales logros 
registrados están relacionados con la mayor cobenura al­
canzada de los principales servicios sociales básicos con la 
disminución de la pobreza de ingresos de 66.7 por ciento en 
199 1  a 44.7 por ciento en 2001 (ver Cuadro N°2). Esto 
aunado al aumento del ingreso per cápita le ha permitido al 
pafs aumentar el valor del lndice de Desarrollo Humano y 
descender de la posición 1 1 5  a la 1 04 entre 1 73 paises clasi­
ficados. (Ver Gráfico No. 2). 

Pese a los avances, las brechas y desaffos pendientes en el 
área social continúan siendo considerables. Según daros de 
la Encuesta de Hogares de 200 1 ,  la escolaridad promedio 
en el país es de cinco años, el 24 por ciento de los hogares 
carecen de servicio de agua por cañerla, y el 3 1  por ciento de 
la población no riene acceso a servicios básicos de salud. 

Según daros de la Encuesta Nacional de Salud Familiar de 
1 998 el 1 1 .8 por ciento de personas menores de S años se 
encontraban con niveles de desnutrición global (bajo peso 
por edad). Además, luego de los terremotos el déficit 
habiracional aumentó de 36 a 4 1 .6 por cien ro del toral de 
hogares. El país continúa presentando una distribución del 
ingreso muy desigual. El 20 por ciento más rico de la pobla­
ción percibe ingresos 1 8  veces mayores que el 20 por cientO 
más pobre. 

Por su pane, el coeficiente de Gini, que es también un indi­
cador de la desigualdad en la distribución del ingreso, es 
superior a 0.5 {cuando dicho coeficiente es igual a cero exis­
te completa igualdad, mientras que si tiene un valor de uno 

2000 200 1 2002 Ene-03 
44 1 .8 685.6 o o 
4355.3 4840.2 6437.2 6453.4 
4797 . 1  5525.8 6437.2 6453.4 
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Gráfico N° 2 
Incidencia de la pobreza de ingreso urbano-rural. 

1991 -2001 .  
(En porcentaje de hogares) 
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- Total pals - Urbana - Rural 
Fuenrc: Encues1as de Hogares de Propósitos Múltiples, DIGESTYC. 
Varios años 

indica que el 1 por ciento más rico percibe todo el ingreso), 
lo que coloca al país como parte del 20 por ciento de paises 
con mayor desigualdad en el mundo. 

Habría que agregar, además, que a pesar de los importantes 
aumentos registrados en el gasto social, El Salvador conti­
núa siendo de los que menos recursos asigna a este rubro en 
América Latina. Prueba de ello, es que, de acuerdo a la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL), el gas­
ro social per cápira promedio en la región, expresado a pre­
cios de 1 977, fue para los años 1 998 y 1 999 de US$ 540, 
mientras que para El Salvador sólo fue de US$ 82, superan­
do únicamente a Honduras y Nicaragua. 

Los bajos niveles históricos de gasto social y de gasto prio­
ritario en desarrollo humano explican, en gran medida, el 
porqué en el Informe sobre desarrollo humano 2002 del 
PNUD, El Salvador ocupa la posición 1 04 en el l DH, pero 
retrocede trece posiciones, en relación a la casilla que le 
corresponde, cuando los países son ordenados de acuerdo 
a su PIB pcr cápita ajustado por la paridad del poder ad­
quisitivo. (Ver Cuadro No. 1 .2) 

Conclusiones y l 1neam 1entos para una 
estrateg1a nac1onal de desarrollo 

D
e lo expuesco anceriormence se puede concluir que las 
transformaciones emprendidas en El Salvador luego 

de finalizado el conflicto armado han producido hasta aho­
ra algunos resultados bascance satisfactorios. Lamencable­
mence, desde hace algunos años, la situación en diferences 
ámbitos ha comenzado a mostrar signos de estancamienco y 
de deterioro que, de no abordarse oporcunamence, podrían 
revenir los principales avances logrados. 
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No sin razón se sefiala que el vado más importance de El  
Salvador de hoy es que no cuenca con una estrategia nacio­
nal de desarrollo humano rcsulcance de un amplio proceso 
de participación, construida a partir del reconocimiemo de 
las forcale-tas y limitaciones que presenca el pals, así como de 
las oportunidades y amenazas derivadas del constante cam­
bio que impone la globalización. El documento del Plan de 
Nación es, sin duda, lo que más se aproxima al esfuerzo re­
querido, pero es importante tener en cuenca que se trata de 
un documemo hecho cinco afias atrás, cuando el contexto 
era bascame difereme. 

Las nuevas transformaciones requeridas deben de estar 
oriencadas de manera prioritaria a superar las deficiencias 
que presenta el sistema político eleccoral y a crear condi­
ciones para un crecimiento aJeo, socialmente jusco y soste­
nible en el tiempo. 

En el ámbito político es cada vez más necesario impulsar 
reformas que contribuyan a recobrar la confianza en el siste­
ma electoral y los partidos políticos, así como el estableci­
mienco de espacios institucionales que permitan concertar 
políticas de Estado, hacer transparentes los procesos de de­
cisión e imervenir eficazmente sobre los problemas. 

Sin los elementos de transparencia, concertación y eficacia 
incorporados a la capacidad y comportamiento de las elites 
gobernantes, será muy dificil el avance hacia los grados de 
confianza, participación y tolerancia que hagan sostenible y 
robusto el sistema democrácico. 

Por otra parte, crear condiciones para un crecimiento aleo, 
socialmente justo y sostenible en el tiempo requiere de la 
puesta en marcha de políticas que permitan consolidar la 
estabilidad macroeconómica, integrar a los sectores exclui­
dos de los beneficios del crecimiemo económico, intensifi­
car la competencia, fortalecer la competitividad del sector 
privado, controlar la corrupción y fonalecer técnica y 
financieramente al Estado. 

Algunos lineamientos que habría que tener en cuenta para 
construir esa estrategia nacional de desarrollo humano son 
los siguientes: 

O Sistema político elecmraJ. En esta área lo que se necesita 
es dar viabilidad a las reformas que, de manera insisten­
ce, se han venido planteando durante los últimos años, 
las cuales incluyen: 

La construcción del vínculo represemanre/represen­
tado, abriendo una discusión en torno a las circuns­
cripciones electorales y, en particular, sobre la re­
ducción de la desproporcionalidad de los distritos 
electorales. 
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La separación de la función adminisuativa y la juris­
diccional en el Tribunal Supremo Electoral, y la 
ciudadanización de los organismos elecrorales per­
manentes y temporales. 

La actualización y depuración permanente del regis­
tro electoraJ, y la inrroducción del varo domiciliar. 

La modernización y democratización de los partidos 
políticos, mediante la promulgación de una ley de 
partidos que regule aspectos cruciales, como el 
financiamiento público y privado. 

El voto de los salvadoreños y las salvadoreñas en el 
exterior. 

Y la incorporación dentro del sistema pollrico elec­
coral de acciones afirmativas que promuevan la par­
ticipación real y efectiva de las mujeres en las estruc­
turas del poder polftico. 

Si no se avanzara en estas reformas podría aumentar 
la fragilidad del sistema polftico. Y, en ese caso, po­
dría darse una regresión de carácter autoritario. En 
cambio, las reformas Favorecen el camino hacia la con­
solidación democrática. 
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O Sisrema de frenos y equilibrios. Otro rero consiste en la 
instauración de un sistema de frenos y equilibrios fun­
damentado en una aurénrica división de poderes, a par­
tir de la cual ningún órgano de gobierno pueda impo­
nerse sobre los otros. En El Salvador, el Úrgano Ejecuti­
vo parece ser más poderoso que los otros dos, de manera 
que su control institucional es fundamental para la con­
fianza y la credibil idad que requiere el camino que lleva 
de la estabilización al crecimiento sostenido. 

El Úrgano Legislativo, por su parte, debe de evolucionar 
hacia una especie de foro donde se aprueben las leyes, 
asegurando que se reflejen las necesidades y los deseos de 
la sociedad. Finalmente, el Úrgano Judicial debe de ase­
gurar una pronta y cumplida justicia, emitiendo resolu­
ciones imparciales e independientes. 

O Descentralización. La descentralización es una estrategia 
adecuada para asegurar la gobernabilidad. La compleji­
dad de las reformas pendientes y la necesidad de hacer 
partícipes a los actores involucrados mediante la nego­
ciación y la búsqueda de consensos, hacen de la descen­
tralización una vía idónea para la gobernabilidad. 

Oc hecho, la descentralización se presenta actualmente 
casi como la única forma con capacidad de disminuir la 

Cuadro N° 1 .2 

Púo 

Arrw!ria L:uina al 
Arecntin:a 
Bolivia 

Brasil bf 

Chac= 
Colombia d 

Cona Rica 
EJ SaJvador 

Gu.:nc=mala 

Honduras 
México 
Nic:ar.agua 
P.nonú 
Pa.r.tKuay 
Pc.ú 

Rcpdblia Dominicana 

Urub"l.QY 
Vc=nczudll 

Am�rica latina ( 17 paúes): Gano público sociaJ pcr cápita 
Años 1998-1 999. (En d6lua 1977) 

Cuto público social Cuto público social como 

pet" c:ápita porcentaje ckl pato público total 

S40 47.8 

t 687 63.6 

168 j6,j 
1 0 1 1  60.4 

827 66.8 

38t Jj,j 
622 43.t 

82 27.0 

t07 46.2 

57 34.3 

402 58.1 

j7 37.0 

642 38.6 

t 32 46.2 

192 38.3 

t 3 1  39.7 

1 )39 72.) 
3 t 3  37.3 

Cuto público toeial como 

poruruajcdd (liB 
13. 1 

20.5 
16.1 

2 1 .0 
16.0 

lj.O 
16.8 

4.3 

6.2 

7.4 

9.1 

12.7 
19.4 

7.4 

6.8 

6.6 

22.8 

8.6 

Fucnlc: CEPAL ·r.�.noranu Soct;�l de= AmlrK::! l.:uin3 2001.2002·. DiviJ.i6n de= Da:.rmllo Social, � de= douw sobre p.�to liOrial 
a /Pmmo:dio ,implc= <k los paf.I('J. uduidtn BolivU y El Salv:�dor. El promedio � Atnl!na Utina. ,¡ k' induye c="OJ p.lÍK' tn l01 biauw (199-4-

1995. 1996+1997 y 1998·1999, a <k -422.-45}, y -491 dóbru. rc'p«tiY.lfll(nl(, 
b 1 E.wmxión dd g:uto �al coruoli� V� r«�ro IV.I 
e 1 A partir de 199-4 W ofr.u K cakubron uúliundo b nuC'� 5CfW ck Produc:to lntc=rno Bruto a prcriot c:ornrnta. 
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enorme brecha que existe entre ricos y pobres, entre per­
sonas con buena e insuficiente educación, emre infor­
madas y desinformadas, entre las que tienen y no tienen 
acceso a servicios sociales básicos y, en suma, entre per­
sonas provistas de opciones y personas agobiadas por 
privaciones. 

Además, algunos asuntos de gran sensibilidad social como 
la gestión del agua, el acceso universal a servicios sociales 
básicos, el reordenamicnto territorial y la reconstrucción 
difícilmente podrán avanzar a la velocidad requerida, si 
no se enmarcan dentro de una estrategia de descentrali­
zación. 

Necesidad de una estrategia de crecimiento. Una de las 
principales limitaciones de las reformas económicas im­
pulsadas de 1 989 a la fecha es que no han estado insertas 
dentro de una estrategia de crecimiento económico. In­
genuamente, se ha trabajado con el supuesro según el 
cual los procesos de apertura y liberalización producen 
de manera amomática el crecimiento económico. 

Es importante destacar que el crecimiento económico 
depende de la dinámica de los procesos de inversión, y 
que ésms a su vez, dependen del marco de políticas se­
leccionadas deliberadamente para orientar la asignación 
de los recursos {estrategias de crecimiento). 

Las estrategias de crecimiento más conocidas son la de 
sustitución de importaciones, la de promoción de ex-
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ponaciones y la de atracción de inversiones. Presentadas 
a nivel teórico, parecen excluyentes, pero lo cieno, es 
que los países que tienen éxim en el crecimiento general­
mente hacen una combinación de las mismas. 

Otro aspecro importante de tener en cuenta, es que las 
estrategias deben de con-:retizarse en medidas cuya defi­
nición e implementación requieren de recursos que tie­
ne que ser liberados por el Estado. Las medidas también 
deben de estar enmarcadas dentro de una temporalidad 
definida y apuntar hacia el logro de objetivos y metas 
cuantitativas previamente determinadas. 

O Fortalecimiento de la estabilidad macroeconómica y pac­
to fiscal. La estabilidad macroeconómica del pais se ha 
deteriorado sustancialmente durante los últimos años y, 
de no actuar oportunamente, podría dar lugar al estalli­
do de una crisis similar a la de México de 1 994 o de 
Argentina de 200 J .  

E l  déficit fiscal y la deuda pública han crecido a tasas 
muy elevadas, de manera que se requiere de una gran 
esfuerzo fiscal para volver manejable dicha situación. 
Ello, sin embargo, no será posible de lograr, a menos 
que se inicie pronto la concenación de un pacto fiscal 
que permita recaudar los recursos requeridos para evi­
tar un mayor deterioro de las cuentas fiscales, para 
financiar la estrategia de crecimiento y para atender 
las deudas sociales postergadas con los grupos hasta 
ahora marginados de los frutos del crecimiento eco­
nómico. 

La rarea no es nada fácil. En primer lugar, porque el 
problema ni siquiera goza del reconocimiento de los 
principales romadores de decisión del país. En segun­
do lugar, porque dados los niveles de confrontación que 
prevalecen entre las principales fuerzas sociales y polí­
ticas, lo más probable es que la búsqueda de responsa­
bles profundizará mdav(a más sus diferencias. Finalmen­
te, porque aún si se generara un clima propicio para 
discutir la posibilidad de un pacro fiscal, los conflictos 
resurgirán una vez que comenzaran a discurirse las po­
sibles medidas. 

Todos los objetivos que se mencionan se pueden alcan­
zar. Hay suficiente energía para llevarlos a cabo. Ade­
más, y sobre todo, existe la necesidad de avanzar en esas 
áreas. Esas y otras medidas son fundamentales para con­
solidar la gobernabilidad democrática, y cnrumbarnos 
hacia un crecimiento al ro, socialmente jusm y sostenible 
en el tiempo. 

• \'Villi11m Pleita.. a11illllt11 y co!Uultor uonómico. 



Fi lmando la realidad nacional 

S 
i pudiéramos graficar o tomar 
una focograffa hoy de la realidad 
socto económtca y polrtica del 

país, revdaríamos una sociedad atrave­
sando por una crisis integral provoca­
da por factores endógenos y exógenos. 

Las causas internas son de diversa ín­
dole y acumulativas. Se inician con los 
orígenes mismos de la estrechez rerri­
torial, la inadecuada educación, la des­
nutrición y la alta densidad demográ­
fica; pero a estos factores naturales se 
agregan los adquiridos y que con el 
tiempo, por ser casi ancestrales, se les 
ha identificado como de orden estruc­
tural. 

La faha de un derrotero por una ca­
rencia de planificación nos conviene 
en una sociedad reactiva en un actuar 
de "veamos que es lo que surge, dejar 
hacer- dejar pasar" y de "se hace cami­
no al andar", que conforma roda una 
"cultura de inercia .. preocupante. La 
planeación pareciera que sólo se ejerci­
ta en las personas naturales y jurídicas, 
no así en el ámbito gubernamental en 
el cual se le considera una práctica or­
todoxa intervensionista y se ha venido 
trabajando a base de medidas aisladas 
fuera de un contexto integral con rum­
bo fijo y en un modelo que se asemeja 
al conocido como neoliberal. 

La estrategia con objetivo de crecimien­
to en el pasado fue de sustitución de 
importaciones, más reciente se intentó 
promover el fomento de las exporta­
ciones; en el presente se dificulta iden­
cificarlo o nominado de alguna mane­
ra y se asemeja más a uno especulativo, 
de oportunidad de mercado y de es­
fuerzos de atracción de inversión ex­
tranjera directa. 

A nivel de resultados resulca relevante 
una demanda externa concentrada en 
pocos países y por pocos productos, 
una manufactura representada por la 
maquila, un sector agrícola en deterio­
ro y un sector servicios que gana im­
portancia relativa en la estructura pro-
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ductiva. En este último sobresale el fi­
nanciero como imermediario impor­
tante de liquidez. en la región centro­
americana y con una estructura 
accionaría representativa del gran ca­
piral del pafs. 

A pesar de la poca diversificación de 
las exportaciones, de una balanza co­
mercial bastante desfavorable y de una 
reducida inversión foránea, el sector 
externo sobrevive debido a los signifi­
cativos ingresos que el país recibe en 
concepto de remesas familiares que se 
aproximan a los dos mil millones de 
dólares anuales. 

Según el BCR sólo el año pasado, El 
Salvador recibió 1 mil 935.2 millones 
de dólares y de acuerdo a las previsio­
nes del Gobierno los ingresos podrían 
alcanzar los 2 mil 66 millones de dóla­
res en el 2003 . No obstante, según la 
misma fuente, se considera que esa es­
timación podría variar, tomando en 
cuenta factores como el estado actual 
de la economía estadounidense y la 
incertidumbre sobre los efectos deriva­
dos de la guerra en lrak. 

El BCR indicó que las remesas de los 
salvadorefios en el exterior continúan 

siendo un ingreso de gran importan­
cia para la economía del país. Los in­
gresos en remesas de 2002 fueron equi­
valentes al 1 3.5  por ciento del PlB del 
país, y comparado con las exportacio­
nes e importaciones totales alcanzan el 
64.7 por ciento y el 37.3 por ciento 
respectivameme. También cubren el 88 
por ciento del déficit comerciaL 

El déficit fiscal que en el pasado no fue 
causa de preocupación, hoy en dfa se 
suma al comercial externo, los cuales 
al no poder ser cubiertos por el ingre­
so generado inrernamenre, ni por las 
remesas familiares trae como conse­
cuencia un endeudamiento record que 
compromete cada vez más los ingresos 
o la capacidad global de pago futuro 
del país. El esfuerzo inrerno de una 
mayor captación de ingresos fiscales se 
ve l imitado por una estructura 
tributaria baS[ante simple y rígida con 
predominio de un impuesto de renta 
progresivo hasta cieno nivel y un im­
puesto sobre el valor agregado de ín­
dole regresiva. 

La inflexibilidad del gasto corriente es 
el producto de un aparato guberna­
mental desproporcionado a la dimen­
sión económica y territorial del país, 
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de un programa transitorio de recons­
trucción y un pago permanente de pen­
siones sin soporre contributivo, que 
impiden ajustes que posibiliten redu­
cir el déficit e incrementar la inversión 
pública. La salida más cómoda ha sido 
sacrificar la nueva inversión pública o 
incrementar la deuda pública en detri­
mento de un mayor crecimiento, y 
como se afirmó, continuar con la prác­
tica irresponsable de comprometer los 
ingresos de las futuras generaciones; 
cerrando con ello toda posibilidad de 
efectuar reformas a la esrructura 
impositiva. 

Parn el 2002 según cifras oficiales el 
8 1 .3 por ciento de los ingresos tribu­
tarios provino del impuesto de la Ren­
ta y del Impuesto de Valor Agregado 
(!VA), lo cual refleja la concentración 
en sólo dos impuestos; circunstancia 
que impide superar una carga tributaria 
mayor del l 1 por ciento con relación 
al Producto Interno Bruto (PlB) y una 
tributación más justa y equitativa. 

Al m i s m o  t iempo esa estructura 
tributaria que en su momento preten­
dió acceder a mayores recursos debe­
da ser revisada con criterios técnicos 
que comen en cuenta mantener un es­
tCmulo a las iniciarivas de inversión y 
a una práccica eficaz de redistribución 
de ingresos. 

Hay que aclarar que la inversión pú­
blica global experimentó un incremen­
m susrancial en el 2002, superando las 
rasas registradas en los últimos ocho 
años, aumcmo que en gran parte se 
debió a la reconstrucción dejando me­
nos margen para la nueva inversión. En 
lo que se refiere a la deuda pública, los 
datos a septiembre de 2002, muestran 
que el secmr público no financiero se 
ubicó alrededor de 36 por ciento, dato 
que no considera la última colocación 
de eurobonos de octubre que represen­
taba el 3.4 por ciento del PlB,  con lo 
que se llegada a casi 40 por ciento. 

La estabilidad macroeconómica en for­
ma integral se debilita seriamente no 

sólo por d aspecto financiero ames se­
ñalado, sino también por la incapaci­
dad de crecimienro del producm, esen­
cialmente por un estancamiento rela­
tivo de la formación de capital. En efec­
to, el crecimiento anual del producto 
ha oscilando, según cifras oficiales, al­
rededor del 2 por ciento anual en los 
liltimos años. Incremento que apenas 
cubre el  crecimientO poblacional 
( 1 .9%), significando un estancamien­
to del ingreso por habitante. 

Pero esa incapacidad de crecimiento 
visto por el lado de la demanda global 

No existe un modelo 
productivo con 

objetivos claramente 
definidos que generen 

expectativas de 
solución a la crisis de 

estancamiento; lo que 
sí existe es un 

constante pregonar de 
una aplicación de un 
sistema de economía 

social de mercado 

no sólo es consecuencia de una menor 
inversión, también se debe a un me­
nor ritmo de las exportaciones entre las 
cuales sólo se destaca por su dinamia y 
cuantía, la maquila, perdiendo impor­
tancia relativa el café que en el pasado 
fuese el bien de exportación más im­
porranre en un país potencialmente 
agrícola. Las exportaciones no tradicio­
nales a Centroamérica y fuera de 
Centroamérica han mantenido su ni­
vel y su importancia en la estructura 
relativa. 

La estructura del valor bruto de las ex­
portaciones en el 2002 fue la siguien­
te: Tradicionales 5.2 por ciento, No 
Tradicionales 35.9 y Maquila 58.9 por 
ciento. Este llltimo porcentaje corres­
ponde a un valor de $ 1 .627.0 millo-
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nes, si le restamos los $ 1 .  1 87.1  nos re­
sulta un valor neto de $439.9 millo­
nes lo que significa que este tipo de 
exportaciones absorbe un valor consi­
derable de insumos importados y ge­
neran un valor agregado relativamente 
poco significativo. 

Esa menor demanda externa se identi­
fica con una desaceleración de la eco­
nomía estadounidense, mercado natu­
ral del 50 por ciento de los productos 
salvadoreños, con el agravante de la 
guerra que libró Estados Unidos con 
l rak, que traerá imprevisibles conse­
cuencias para una economía altamen­
te dependiente de lo que acontece en 
ese pals. 

El consumo interno en gran parte de 
bienes no duraderos sigue siendo el 
componente más importante en la 
composición de la demanda global y 
en los últimos años ha tenido como 
fuente esencial de financiamiento las 
remesas familiares. Ese consumo ha 
tenido como importante contraparti­
da dinámica, por el lado de la oferta, 
las importaciones. 

Fenómeno que difiere del consumo del 
primer quinquenio de la década de los 
noventa, que fue el impulsor principal 
del Pl B después de la época del con­
flicto por la característica de ser de bie­
nes duraderos y generar inversión in­
terna e n  una época en la cual  
coincidentemente los precios del café 
no se encontraban en niveles tan bajos 
como los actuales y las exportaciones 
también eran un demento dinámico 
de la demanda global. 

Preocupa que la fuente de crecimiento 
sea un consumo basado en las remesas 
familiares y un renglón productivo vo­
látil y aislado (maquila) que impulsa 
las exportaciones, con el denominador 
común de ser ambas fuentes deman­
dantes de importaciones como bien fi­
nal y como insumo respectivamente. 
Esta circunstancia si bien es cierro que 
impulsa las transacciones imernas y 
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genera ocupación, afecta negativa­
mente la  balanza comerc i a l .  La 
maquila ha moS[rado un mayor dina­
m ismo exponador, pero debe 
recordarse que por cada $ 1 00 dólares 
de exponaciones la maquila necesita 
importar aproximadamente $70 dó­
lares y es un renglón productivo de 
arraigo inestable. 

La denominada estabilidad macroeco­
nómica, como se ha venido insistien­
do en otros enfoques de índole simi­
lar, se limüa más a una de macro pre­
cios, se distingue en esencia por una 
baja inflación aún cuando tiene una 
tendencia al alza, un tipo de cambio 
fijo y bajas tasas de inrerés; ni siquiera 
puede catalogarse de financiera por la 
presencia de los significativos déficit 
financieros antes señalados. 

La existencia de un airo porcentaje de 
desempleo abierto y disfrazado y el 
débil crecimiento de la producción, 
también ya mencionado, complemen­
tan las distorsiones de orden estructu­
ral de la corriente real que definitiva­
menee descartan la denominación de 
time polCrico de macroeconómico. 

Los bajos precios de: los bienes, ser­
vicios, crédito, dinero y trabajo, se 
deben a la reducida demanda priva­
da a nivel incerno y al estancamiento 
produclivo¡ en paralelo a un excesi­
vo gasto gubernamental en relación 
a los ingresos de ese sector y a redu­
cidos niveles de ahorro, inversión y 
empleo. 
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Esas bajas tasas de inte­
rés, que no pueden atri­
buirse exclusivamente a 
los efectos de la 
dolarización por ser una 
tendencia mundial, no 
han sido un incentivo 
para incrementar el cré­
dito productivo o la in­
versión privada interna, 
por el peso que las 
distorsiones sociales in­
ternas ejercen en las de­

cisiones de inversión y la ausencia casi 
absolura del esrfmulo necesario de una 
expectativa de rentabilidad debido a 
una menor productividad. 

En efecto, exceptuando la inversión de 
reposición y mantenimiento del sector 
público, la ausencia de inversión pri­
vada productiva y extranjera directa 
han sido prácticamente las causas, que 
en conjunción de la baja de la produc­
tividad de los factores productivos y la 
reducida capacidad exportadora, sin 
incluir la maquila, explican el estanca­
miento en el crecimiento del producto 
real por habitante. 

No existe un modelo productivo con 
objetivos claramente definidos que ge­
neren expectativas de solución a la cri-

sis de estancamiento; lo que sí existe es 
un constante pregonar de una aplica­
ción de un sistema de economía social 
de mercado. oncepto que contrasta 
con la realidad destacada por la exis­
tencia de un oligopolio a nivel de gran 
empresa y una ausencia de un meca­
nismo de compensación social eficaz 
en un contexto de pobreza y 
marginación social. 

Una estrategia con medidas dispersas 
se ha puesta en evidencia en días re­
cientes por parte de las autoridades de 
gobierno. Se identifica como de perfil 
reactivo, tardío, populista y responde 
más bien a medidas post electorales. 

Lo que se necesita es una estrategia 
de crecimiento integral, con objeti­
vos claramente definidos surgidos de 
un profundo análisis de todos los 
agentes económicos del país que in­
cluya como mínimo un esquema de 
costo beneficio de las medidas que 
lo conformen. 

Un crecimiento es urgente si con ello 
se abren posibil idades de crear más 
empleo. Un crecimiento con amplio 
margen del incremento de la población 
es necesario si aspiramos a aumentar el 
ingreso por habitante. Un mayor cre­
cimiento es necesario si con ello se anl­
plfan las posibilidades de una mejor 
distribución del ingreso. 

La responsabilidad de las proyeccio­
nes se derivan de las expecradvas que 
originan, al menos para los ciudada­
nos conscientes de la necesidad de un 
crecimiento en las circunstancias pre­
sentes. El crecimiento del país para re­
poner el ingreso reaJ por habicanre per­
dido en las últimas dos décadas debe­
ría ser al menos 7 por ciento. Sin em­
bargo, por una parte, eso es práctica­
mente imposible y por otra, a veces, 
no importa el crecimiento solamente 
medido en términos de porcentajes, 
cuando con ello olvidamos cuan ros de 
nuestros habitantes permanecen so­
metidos a un régimen de economía 
infrahumana. 
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Lo Soc1al 
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E
n el conrexro de un deber ser, la 
calidad de vida se concibe como 

el acceso a niveles mínimos de salud, 
educación, vivienda, nutrición, traba­
jo y protección contra las calamida­
des. Evitando recurrir a cifras en un 
esquema numérico trillado, no puede 
ignorarse la baja calidad de vida en El 
Salvador, las desigualdades de ingre­
so, el reducido desarrollo humano y 
las cada vez más escasas oportunida­
des sociocconómicas; diswrsiones so­
ciales que se han visro incrementadas 
con los fenómenos naturales y la in­
capacidad del aparato productivo para 
erradicarlas. 

Esa baja calidad de vida también se co­
rrobora con la falta de vivienda míni­
ma, la faJra de acceso a servicios sani­
tarios y la falta de acceso a la seguridad 
social. El crecimiento económico del 
que se hablaba en el aparrado anterior 
es importante no solo en términos de 
guarismos, sino también como se am­
plían efectivamenre la esperanza de 
vida, la salud, las oportunidades de 
educación , trabajo y wdos esos otros 
componentes intangibles que tienen 
validez para una sociedad como un 
todo, como son, entre otros la equi­
dad en la justicia, la garantfa de los 
derechos humanos, la igualdad de 
oportunidades, el avance en la demo­
cracia, la libertad de participación y 
expresión, la calidad de vida, la seguri­
dad personal, la seguridad jurfdica; y 

que los promotores del mercado igno­
ran a la hora del reparto. 

La ausencia de un crecimiento social 
se percibe por los bajos niveles de los 
componenres de valor subjetivo anres 
señalados, pero igualmente importan­
tes para un "desarrollo de la gente, por 
la gente y para la gente". Lo que es más 
perceptible en el subdesarrollo social 
de hoy es el mayor desempleo abierto 
al cual se agrega, el subempleo, los ni­
ños en la calle, la prostitución, las 
maras, el crimen organizado, la delin­
cuencia, la drogadicción, el alcoholis­
mo, la violencia familiar, la desintegra­
ción familiar, ere. 

No se cuenta con una estra­
tegia nacional de desarrollo 
humano, apenas se dio a 
conocer hace algunos años 
el documento del Plan de 
Nación como un esfueno 
más de definición de obje­
tivos, pero el quehacer gu­
bcrnamenral sigue siendo de 
índole reactiva. 

Si la sociedad salvadoreña 
aspira a que se le identifique 
o desea que se le reconozca 

por democrática, debe contar con un 
sistema de igualdad de oportunidades 
con el cual no se cuenra en El Salvador 
de hoy. Peor aún la posibilidad de ac­
ceso a cienos satisfacrores diferentes a 
aquellos que en este aparrado se han 
enunciado y que se idendfican más con 
la calidad de vida. Se identifican con 
ese desarrollo humano del cual defini­
tivamente se carece en este país y son 
aquellos que proporcionan la libertad 
y la solidaridad. 

Un aspecto que niega más claramente 
en El Salvador de hoy la igualdad de 
oportunidades al mismo tiempo que 
obstaculiza el desarrollo humano y 
pone en tela de juicio una incipiente 
democracia es la formulación de polí­
ticas gubernamentales sin la participa­
ción ciudadana. 
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La formulación de política económica 
a puertas cerradas, por ejemplo, viola 
el derecho a la participación polftica, y 
es susceptible a la influencia corrupw­
ra del poder polftico y económico. Otra 
forma de igualdad de oportunidades 
que debería advertirse claramente en 
el país como forma de participación 
ciudadana, es la posibilidad de que ro­
dos los individuos puedan generar opi­
nión sin temor a represalias. 

Bastaría para los efecws de un deber 
ser de desarrollo social y humano de 
El Salvador: l ibrarse de la discrimi­
nación en pro de la igualdad; l ibrar­
se de la miseria, en pro de un nivel 
de vida digno; tener libertad para rea­
lizar el potencial humano propio; l i­
brarse del temor, sin peligro para la 
seguridad personal; librarse de la in­
justicia; tener libertad de participa­
ción, expresión y asociación, y tener 
libertad para desempeñar un trabajo 
digno sin exploración. 

Lo PolítiCO 
------------------�----� 

E
n nuestro país quedó demostrado 
que once partidos eran demasia­

dos. Todos querían conquistar el favor 
de un pueblo cada vez más desanima­
do de la forma en que se desarrolla la 
polftica, debido, principalmente, a la 
falta de credibilidad que inspiran la ma­
yoría de los que participan activamen­
te en esa disciplina, por sus actitudes, 
su incapacidad y su Falta de integridad. 

Encuestas realizadas antes de las elec­
ciones reflejaron una falta de confian­
za hacia los partidos políticos. Parecía 
que existía una alta desconfianza en el 
sistema político, que se ha venido 
agudizando en la medida que la pobla­
ción se ha sentido frustrada por las ac­
tuaciones y su comportamiento laxo y 
a veces irresponsable de quienes viven 
de la polftica. 

La Asamblea Legislativa, por ejemplo, 
no es una institución con credibilidad 
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como lo demostraron las encuestas. Los 
resultados mismos que dan como ga­
nador oculto al abstencionismo o 
ausentismo con un casi 60 por ciento. 
Esto es un reflejo de la escasa credibili­
dad: al político y a la incipiente demo­
cracia. Sinónimo también de una 
abundancia de pmenciales electores o 
ciudadanos apáticos, aparenremenre 
carentes de una visión de país o con 
componentes de una sociedad desen­
cantada y exhausta de tolerar a gasta­
dos partidos y pol!ricos corrupws. 

En la historia polídca de nucS[rO país, 
por regla general, los dfas siguientes a 
la elección son movidos y también de 
"movidas". Pero a estas últimas los sal­
vadorefios ya estamos acostumbrados 
y las vemos, si es que se sabe leer entre 
líneas en las páginas de los rotativos lo­
ca1es, como los polrdcos se acomodan 
dfa a dfa. Se llaman negociaciones po­
li ricas, pero en realidad son permutas 
y canjes de cargos públicos a cuenta de 
un compromiso o una alianza pasajera 
en una votación que desacredita la po­
lítica y a quienes la practican. 

Desde mro puma de vista, son el refle­
jo personificado de habilidad y de in­
teligencia social, para algunos; de des­
honestidad abierta, para mros; roda se 
vale, hasta la pasmosa continuidad en 
cargos estratégicos de los mismos, 
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como si hubiese escasez de valores, aún 
cuando a veces lo que ocurre es una 
estrepicosa caída de orros que se creían 
invencibles y poderosos, pero que ter­
minan siendo sustituidos por nuevas 
revelaciones en un escenario combina­
do de rutina y de sorpresa. 

En la Asamblea las fuerzas se agrupan 
y reagrupan alrededor de cada rema, 
aprovechando cada oporrunidad de 
ganar posiciones en la arena poHtica, 
sin importar, al estilo de las mejores 
bailarinas con cambios bruscos en el 
giro de la danza. 

Todo es una amenaza a la llamada de­
mocracia, a la ética, a la trasparencia, 
al sano juego político y a la confianza 
de una población, harta de movidas 
con disfraz de patriotismo puro. Cree­
mos que La Asamblea está obligada a 
guardar la compostura, a mantener las 
reglas del juego y respetar el tan trafdo 
y llevado Estado de Derecho, si es que 
se desea predicar con el ejemplo. 

Debemos de estar conscientes que son 
los hechos los que han minado la con­
fianza de la población en los polfti­
cos. La población tiene razón, ¿Cómo 
es posible seguir creyendo en un sis­
tema y en personas que ya no ocultan 
sus acros en donde los abusos, la des­
honestidad y la prepotencia se dan la 

mano; protegidos por 
una capa de impunidad 
llamada fuero?. Cómo es 
posible confiar en un sis­
tema que desacredita hoy, 
y mañana, conviene en 
lfderes o ejemplos de éti­
ca a algunos y a otros los 
aniquila civilmeme. Ver 
para creer . . .  

Estas y otras acciones y 
actitudes son posiblemen­
te explicaciones del ausen­
rismo en las votaciones, la 
pérdida de confianza y 

�S· mientras exisran esa espe-
cie de políticos ambicio­

sos que pretenden seguir medrando el 
Estado como si fuera su hacienda per­
sonal, menos serán los dispuestOs a 
votar por partidos y personas que ya 
no inspiran confianza. 

Es evidente que la ciudadanía no está 
conforme con la instirucionalidad elec­
toral vigente y con el acruar de los par­
tidos políticos. Exisre un distancia­
miento de la mayoría de los votantes 
con las organizaciones y los represen­
tantes que de esas agrupaciones llegan 
posteriormente a ejercer poder en pues­
tos de elección popular. 

Sin duda, existen fallas de fondo en el 
sistema electoral para que se pierda el 
emusiasmo que una vez existió en el 
evento electoral. Este fenómeno pue­
de ser de m ucho riesgo para la 
gobernabilidad y la pretendida demo­
cracia del país. La reforma al mecanis­
mo y sistema electoral urge. La utiliza­
ción del DUI como documento de 
identificación, el voto domiciliario y 
del residente extranjero servirían como 
un buen indicio de reforma. El 
ausemismo es una manifestación de 
rechazo y al mismo tiempo un mensa­
je de demanda de soluciones; a las 
discorsiones, carencias del proceso y 
vicios del sistema electoral de este pafs. 

• Rnfiul Rodríguez Lot1ul, Vici"1'Tt"(tor dr lnuati· 
garión 1 flruprrión Social Umwrridad Trmol�ca 
"' El SalvadO< 
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La perspectiva de nuestro país 

La perspectiva de nuestro país 
PoR : SANDRA DE BARRAZA * 

El análisis sobre las perspectivas del pa!s en el corto plaw, merecen reflexionar sobre 
cinco dreas: una democracia en proceso; la concermnción de recursos y oportunidades; 
el crecimiento urbano y el ordenamiento territorial; nuestro principal producto de 
exportación; y los principales retos. 

Una democracia e n  proceso 

D 
urance 15 meses la nación vivirá un largo proceso elec­
toral. El primer ejercicio inició con las elecciones de 

dipluados y de Concejos municipales, de Marzo de 2003, 
los resulrados serán claves durante el tiempo que resta de 
la adminimación del obierno Central ( 1 999/2004), por­
que en este periodo el rema priorizado por el gobierno de 
El Salvador, la negociación del Tratado de Libre Comercio 
USA 1 Ccntroarnérica (CAFTA), rendrá vicisitudes depen­
diendo de la correlación de fuerzas en la nueva Asamblea 
Legislativa. 

Los pan idos políticos iniciaron la carrera electoral en octu­
bre del año pasado. La campaña se realizó, aún en contra de 
las normas que dicta la normativa electOral, con la aproba­
ción o con la indiferencia del Tribunal Supremo Elecroral 
(TSE), instancia responsable de regular y organizar las ca m­
pafias electorales, sin embargo aJ interior de esta insrimción 
los intereses de los partidos polfdcos mayoritarios se sobre­
ponen a la misión de mamener y fortalecer la credibilidad 
del sistema. 

El segundo ejercicio, será la elección del Presidente del Ór­
gano Ejecutivo. El futuro evenro adquiere relevancia al ime­
rior de todos los partidos políticos, especialmente de los dos 
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mayoritarios, en donde ya se especulan nombres de pmen­
ciales aspirantes. 

La siguiente administración del gobierno central será deter­
minante para el desarrollo, la gobernabilidad y la credibili­
dad. En primer lugar, porque tendrá la responsabilidad de 
crear condiciones para asegurar que rodas los sectores tie­
nen oportunidades con los instrumentos comerciales que se 
negocian en los tratados de libre comercio acrualmcme, y 
de esa manera convencer a los legisladores para que los acuer­
dos alcanzados se ratifiquen después de largufsimas y costo­
sísimas conversaciones. 

El próximo Presidente también deberá asumir el nuevo 
puerro La Unión {antes Cucuco). Este puerto estará en 
plena conscrucción y suponernos que el gobierno saliente 
habrá previsto los recursos necesarios para las inversiones 
complementarias que asegurarán el éxito del proyecto. 
Caso contrario, el nuevo mandatario tendrá que nego­
ciar recursos para cubrir los déficit de saneamiento am­
biemal y de servicios claves para el desarrollo de la región 
de oriente. 

Debemos comar en cuenta que al finalizar el actual gobier­
no se contará con estudios millonarios de los que derivan 
decisiones que habrán de comarse. E m re es ros estudios des­
tacan, el Plan Nacional de De_o;arrollo y Ordenamiento_ Te­
rritorial (PNDOn, auspiciado por el Ministerio de Medio 
Ambiente y Recursos Naturales (MARN) y por el 
Viceministerio de Vivienda y De_o;arrollo Urbano (VMVDU); 
y por orra parte, dos esrudios apoyados por la Agencia Inter­
nacional de Cooperación de Japón (JI CA): el Estudio de 
Desarrollo Económico enfocado en la Región de Oriente y 
la inve_o;tigación sobre el Proyecto del Complejo Hidroeléc­
trico del Rlo Torola. 

Este ambiente elecroral que se mantendrá en los siguientes 
meses no es el imaginado hace once años, cuando se suscri­
bieron los acuerdos de paz. No hemos logrado estructurar 
el sistema político que refleje el espíritu democrárico y com­
promiso con la representación de los intereses de la ciudada­
nía o la rendición de cuentas y la transparencia. Esco explica 
que durante la campaña electoral de marw del 2003 hayan 
prevalecido la indiferencia y la apatía de la gente, ral como 
mostraron las encuestas divulgadas por las universidades José 
Simeón Cañas, Tecnológica y Francisco Gavidia y por la 
empre_o;a Cid Gallup. 

El problema, visro de esta manera, no es la diferencia de 
puntos encre candidacos o partidos. El verdadero problema 
se encuentra en la disminución del porcentaje de población 
con opción y decisión política-panidaria. Los partidos más 
grandes han perdido, con relación a las elecciones pasadas, 
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más del 1 5  por ciento del electorado. Y wo es grave para 
nuestra frágil democracia. 

La explicación para esta situación es ni más ni menos la 
ineficacia del sistema político. La población, simple y sen­
cillameme no ve, no reconoce y no siente representados 
sus intereses en las personas que ocupan las curules en la 
Asamblea Legislativa. En general puede afirmarse que los 
partidos polfricos seleccionan para cargos de elección po­
pular a personas sin criterio, opinión ni propuesta y de allí 
deriva la indiferencia y la falta de identificación y compro­
miso con los problemas e intereses nacionales de los que 
dicen representar "los intereses del pueblo". 

Recordemos que el artfculo 85 de la Constitución de la Re­
pública establece que el sistema político pluraJisra se expresa 
por medio de los parridos políticos y que éstos son el único 
instrumento para el ejercicio de la representación del pue­
blo dentro del gobierno. Cuando se dictó esra 
condicionalidad estábamos en guerra y por eso tuvo la in­
tención de evitar a coda costa, que los grupos en armas asu­
mieran el gobierno. Es decir, el anfculo 85 se planteó como 
un candado para la pretensión de llegar al poder por la vfa 
armada. 

A l l  años de firmada la paz es una obligación revisar y mo­
dificar el contenido de dicho artículo; además debemos ad­
venir la necesidad de superar el doble candado que los legis­
ladores establecieron con el artículo 248 ya que instituye 
que "no podrán reformarse en ningún caso, los arrfculos que 
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se refieren 3 b rorma y siSicma de gobierno (del 83 al 89), al 
rcrri10rio de la Repüblica y a la alternabilidad en el ejercicio 
de la Presidencia de la República". En consecuencia, esta­
mos obligados a asegurar que los parridos funcionan como 
tal. que los polhicos son los mejores, que los candidatos a 
puestos de elección popular son los más competitivos y que 
elegimos con nombre, apellido, formación, compromiso y 
proyección. Esw significa que debemos hacer las reformas 
perrinemcs y que no tenemos un tiempo ilimitado; de lo 
conrrario el colapso de la democracia es una potencial pers­
pectiva. 

La concentraciÓn de recursos y 
oportunidades 

L
a histórica tendencia hacia la concentración de recursos 
y oporrunidadcs en la Región Metropolitana de San Sal­

vador no se ha modificado; más bien se ha intensificado en 
detrimemo de un desarrollo equilibrado en el ámbito te­
rritOrial. Las cifras sobre inversión pública, el número de 
empresas formalmente registradas en el Ministerio de Ha­
cienda como contribuyentes fiscales y la recaudación fis­
cal, rcnejan que San Salvador y La Libertad son los depar­
tamentos más favorecidos y en ambos, un número limita­
do de municipios registran las tasas más altas en los tres 
aspecws mencionados. Ame esw, los US$ 1 72,7 millones 
disponibles en el Fondo de Desarrollo Social (FODES) para 
las transferencias a las alcaldías municipales y los US$7 1 
millones del Fondo de Conservación Vial (FOVlAL), son 
insuficientes como instrumentos para superar el desequili­
brio territorial. 

Los criterios de distribución del FODES afectan al munici­
pio de San Salvador, del 6 por ciemo que determina la ley 
recibe un montO menor de transferencia que cuando el 
monto se limitaba al 1 por ciemo del presupuesto de la na­
ción, es un hecho que como instrumento financiero no per­
mite crear condiciones para el desarrollo en municipios con 
indicadores desfavorables. Y esto es asf, porque en esws 
municipios la capacidad de recaudación fiscal por la vfa 
impositiva o tasas municipales es escasa o nula porque care­
cen de base empresarial. 

Adicionalmenrc y no obstante que muchos municipios atnen 
a la cooperación inrernacional bilateral o multilateral, por 
su condición de pobre-La la agenda se oriema hacia los pro­
yectos de carácter distributivo como servicios básicos o in­
fraestructura social y no para crear condiciones que cons­
truyan entornos de competitividad en el territorio. 

De cara al futuro, entonces, es indispensable profundizar 
esfuerzos para impulsar la micro regionalización y la asocia-
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ción de municipios como condición necesaria para lograr 
una visión integral de desarrollo. un aprovechamiento estra­
tégico y eficaz de los recursos, y sobre wdo, capacidad de 
participación e injerencia en el uso del financiamiento de 
proyectOs adicionales para el desarrollo local. 

Simuháneamente es también indispensable repensar los cri­
terios de asignación del FODES si real y efccrivamcme se 
quiere descentralizar las oportunidades de desarrollo en el 
país. Es imponante reflexionar sobre el significado que tie­
ne una transferencia de US$8 millones para una alcaldía de 
la región metropolitana e imaginar el impacto que tendría 
una inversión de esta magnitud en una microrcgión del norte 
de Mora1 .. ín o La Unión. 

Así, para desccnrralizar las oportunidades debemos repensar 
el ordenamicnro territorial del país, evaluar y definir las atri­
buciones y competencias de los gobiernos locales y sobre 
esta base, diseñar una nueva clasificación de municipios para 
los efectos de transferencia de fondos y responsabilidades. 
Por ejemplo, los municipios que se consideren del tipo ''A" 
porque tienen más de 1 00 mil habitantes y cuentan con una 
base empresarial instalada y financian su presupuesto de gasto 
e inversión en un 80 por ciento con recaudación fiscal, de-
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Tipología de municipios 
Tipo 1 Tipo 2 Tipo 3 Tipo 4 Tipo S 

Población 1 50,738 8 1 ,793 2 1 ,466 1 3,954 9,277 

Grado de urbanización 77% 65% 40% 29% 2 1 %  

INBI l )  punros 27 puntos 40 puntos 46 puntos 58 pumas 
Población toral 1 ,658, 1 24 1 , 145, 1 1 3 1 ,395.328 1 .437,352 640, 1 20 

Extensión territoriaJ 396 Km2 1 .8 1 7 Km 2  S. 175 Km2 8,405 Km2 5,25 1 2  Km2 

Número de municipios 1 1  1 4  65 103 69 

-Fuente: PROMUDE/GTZ: Propuesrn de:: una 1ipología de Mumc1p10s para El Sa!V::Jdor, enero 2002 

herían de asumir wdas y cada una de las atribuciones y com­
petencias que esrablece el Código Municipal. Existen 1 3  
municipios (5o/o del rotal nacional) que tienen dicho perfil y 
por tantO, podríamos asegurar que son expresiones reales de 
la autonomía de los gobiernos municipales. 

Pero aquellos municipios clasificados como tipo E, es decir 
que no tienen más de 5 mil habirances, que dependen en un 
cien por cien del FODES porque no cuenran con recauda­
ción fiscal ya que no tienen a quien cobrarle, y acceden a la 
asistencia de la cooperación internacional, cuyo número as­
ciende a 59 (23o/o del total nacional), deben ser objeto de 
revisión de sus competencias y atribuciones; así, se asegura­
ría el cumplimiento de la ley que establece la obligatoriedad 
del gobierno central de asumir aquellas para las cuales los 
municipios no están capacitados o no tienen recursos para 
cumplirlas. 

El país cuenta con información importante para superar el 
discurso sobre descentralización y avanzar eficazmente en el 
proceso. Para el caso, el programa PROM UDE de la Co­
operación Técnica Alemana ( GTZ) publicó recientemente 
la Propuesta de Tipología de Municipios que es un aporre 
para tomar decisiones técnicas y políticas {ver siguiente cua­
dro) Si continuamos abordando el tema como hasra la fe­
cha, es decir, de manera superficial pero con estrategias orien­
tadas a forralecer la concentración, difícilmente lograremos 
tener un territorio más equilibrado. Es un riesgo que debe­
mos enfrentar y resolver en el corro plazo. 

Distribución de municipios según 
población 

Población No. de municipios 

Menos de 5,000 9 

5,000 a 9.999 67 

1 0,000 a 1 9,999 63 

20,000 a 99.999 60 

1 00,000 y mis 1 3  

Total 262 

Fucmc: elaboración prop1a con dams de 
DIGESTYC. 1 992 

El creomtento urbano y el ordenamiento 
terntonal 

T omando en  cuenta el nivel de desarro l lo ,  la 
concentración de recursos, la arriculación y proyección 

territorial en el ámbito urbano, el Plan Nacional de 
Desarrollo y Ordenamiento Territorial (PNDOT) ha 
establecido 31 centros urbanos que se integrarían al sistema 
de ciudades propuesto inicialmente en las Acciones 
Territoriales del Plan de Nación {ver siguiente cuadro) . 

Con este aporre, la visión inicial de crear una red de ciudades 
desconcentradas, a lo largo y ancho del país, tiene mayor 
fundamento para hacerle frente a un proceso de urbanización 
que se ha caracterizado por la improvisación y d desorden 
que continúa y depende de las iniciativas de construcción 
de nuevas carreteras. Debemos tomar conciencia que dentro 
de 1 2  años la población crecerá en 2.5 mi \Iones de habitames 
más, que el parque vchicular se incrementará desde 93 mil 
vehículos ligeros circulando diariamente a 321 mil, y por 
tanto es imprescindible quitar de las manos de los 
lotificadores la "responsabilidad" de la urbanización porque 
llegaremos al caos total y la inviabilidad de pafs. 

El Viceminisrerio de Vivienda y Desarrollo Urbano 
(VMVDU) financió con fondos del BID los Planes Maes­
tros de Desarrollo Urbano (PLAMADUR) para las ciudades 
de San Salvador, Santa Ana, San Miguel, Usuludn y 
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Sistema de Ciudades 
Categorias NúrMro Municipio• 
C.1pirnl San Salv:�.dor 

Primer nivd San Miguel, S:uu::� Ana 

Segundo niw:l Sonsonatc, Nuev.1 San SaJvador 

Ccnuo local nivel A 1 0  Usulur:in, L a  Unión, San Vicente, Cojutepcquc, Zacuecoluc:a, Ahuach:�pin, Chalchu.apa, 

Colon (Lourde5), Apopa, San Man(n 

Cc1Hro local nivd B 1 3  Mctapin, Aguilare.s, Ch:�lau:na.ngo, llobasco, Sensumepcque, San Francisco Gotera, Sant:;�; 

Ros:t de Lima, Santiago de María. Jiquilisco, La Libwad, Acajuda, 17.alco, Qunaltepcque 

Untro local nivel C Ciudad Arce, Chinamect, Atiquiuya 

TOTAL 3 1  
Fuente: Propuestas iniciales del Plan Nacional d e  Desarrollo y Ordcnamien�o Trrritorial (PNDOn. San Salvador, dic. 2002 

onsona1e. Y también el estudio del Valle de San Andrés. 
Esros estudios se realizaron durante los años 1 995 y 1 997 y 
ruvieron un costo de US$6,2 millones, los primeros y el del 
Valle de San Andrés de US$ 1 .4 millones. 

Además, la GTZ financió en 1 998 el estudio del plan de 
desarrollo urbano de Santa Rosa de Lima. Pero, han tenido 
poca difusión y escasa urilidad para el reordcnamienro urbano 
de las ciudades debido al reducido involucramiemo de los 
actores claves en el proceso, es decir, los gobiernos locales, 
los empresarios y los habirames. El que ha tenido mejor suerte 
es el del Valle de San Andrés porque ha servido para aglutinar 
a algunos mun ic ipios alrededor de una  oficina de 
planificación, cemraliz.ada en su gestión pero desconcentrada 
territorial mente. 

Está en proceso una inversión millonaria en la construcción 
del puerro de La Unión, el que funcionaría como puerro de 
tercera generación, si se integra con una ciudad competitiva, 
que cuente con zonificaciones y regulaciones sobre el uso 
del suelo y con los servicios fundamentales, particularmente 
el de manejo de desechos sólidos y líquidos. Hay gestiones 
del VMVDU para superar el vado de planificación urbana 
en el espacio conformado por los municipios de Conchagua 
y La Unión, en donde tendrá un impacto inmediaro la 
construcción del nuevo puerro La Unión y que cubren un 
territorio de 353.5 Km2 y 85 mil habitantes, población 
que crecerá el 52 por ciento para el año 20 1 5. 

N uestro pnnc1pal producto de exportac1ón 

S
egún información del Banco Central de Reserva en el 
año 2001 el valor toral de las exportaciones fue de 

US$2,865 millones; cifra que tuvo una reducción de US$76 
millones respectO del año 2000. El 58 por ciento del valor 
rotal de las cxporraciones en el año 200 1 ,  lo representó la 
maquila y el principal destinatario de la producción fue 
Estados Unidos. El mismo año el sector de electricidad atrajo 

el mayor porcentaje de la inversión extranjera directa (37o/o); 
seguido por la industria manufacturera ( 1 7%) y las 
comunicaciones ( 1 6o/o) La maquila atrajo el 8 por ciemo 
del rotal nacional. Los principales inversionistas provienen 
de Estados Unidos, Venezuela, Francia y España. 

Las remesas familiares son el rubro que mayor rasa de 
crecimientO registra. En 199 1  el monto fue de US$790. 1 
millones; en el año 200 1 fue de US$ 1 ,9 1 0. 5  y fueron 
superados los US$2,000.00 millones en el 2002. Las remesas 
son el reflejo de la emigración de los salvadoreños, fenómeno 
y proceso que ha sido calificado como la principal política 
contra la pobreza. 

Según la Encuesta de Hogares de Propósitos Múltiples del 
año 2000, el 1 9.7 por ciento de población recibió remesas 
con un promedio anual por familia de US$ 1 ,448.00 
(US$ 1 20.00 mensuales). S i  esto se compara con el 
promedio del salario mínimo que oscila en el orden de los 
US$ 1 44.00 mensuales y se considera que en el ambiente 
son escasas las oportun idades de empleo formal, con 
facilidad se entiende que la principal aspiración de muchos 
salvadoreños es emigrar al narre enfrentando las iniciativas 
y esfuerzos coordinados por detenerla, particularmente 
después de septiembre del 2001 y las acciones terroristas 
en los Estados Unidos. Mientras la población no renga 
oportunidades concretas para desarrollarse dentro del país, 
la mera seguirá siendo el norte. 

En una reciente publicación de FUSADES' se analiza el 
comportamiento de las exponaciones durante la década del 
noventa y afirman que los esfuerzos por reconvertir y ampliar 
la base exportable no han tenido el éxiro que se esperaba. A 
casi tres décadas de iniciadas las reformas estructurales para 
lograr una mejor inserción en el mercado mundial, la 
situación no es la esperada. Lamenrablcmeme lo que se ha 
conseguido es la expulsión de ciudadanos sin oportunidades. 
No obstante, en orro ambieme logran una inserción exitosa, 
y más aún, con su trabajo financian la economía salvadoreña 
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y han ayudado a disminuir susrancialmeme los 
índices de pobreza, en algunas zonas del pa!s. 

Con esta realidad de la base productiva, con los 
desaflos que presenta el mercado mundial y con las 
impl icaciones y oportunidades que el CAFTA 
planteará al pa!s, es dificil posponer la asunción e 
impulso de una política y estrategia para la 
producción que permita acumular riqueza y 
desarrollo a lo largo y ancho del pa!s. Y debe 
recalcarse a lo largo y ancho del pa!s, porque de lo 
contrario, aún cuando se logre atraer mayor 
inversión extranjera al país, se agudizarán los 
desequilibrios porque el beneficio no se acumula 
ni se aprovecha para beneficio nacional. 

De cara al futuro, la elección presidencial, tendrá que incluir 
en su agenda no sólo el tema redisrributivo sino la principal 
pregunta y reto nacional, ¿Qué debemos producir? ¿Para cuál 
mercado? Y además ¿Qué debemos hacer para aprovecharlo? 

Los pnnc1pa les retos 
-------

E
l primer reto que debe enfrentarse se refiere a l a  
producción. E.s lo  más imponame porque e l  pa(s tendda 

condiciones favorables de crecimiento y desarrollo si 
comamos con una poHrica industrial que permira insertarnos 
en el mercado mundial .  Esto significa construir la 
competitividad territorial y empresarial con productos que 
rengan demanda en el mercado mundial y as(, generar 
riqueza a lo largo y ancho del pa!s. La desconcenrración 
territorial de las oponunidades de inversión empresarial 
demandará, tarde o temprano, de incentivos para atraer y 
retener capitaL La generación de oportunidades concretas, 
atractivas y rentables nos dará la capacidad de retener a 
nuestro recurso humano y también de atraerlo, sobre todo a 
aquellos que han demostrado una inserción exitosa en otros 
paises del mundo. 

El segundo reto se refiere a la política distributiva. 
Reconocemos que el gasto y la inversión pública son la 
clave para crear condiciones atractivas para el 
inversionista privado. Debemos revisar y priorizar el 
presupuesw general de la nación sobre la base de la 
información disponible en el Plan Nacional de 
Desarrollo y Ordenamien<O Territorial (PNDOT). De 
igual manera, debemos reestructurar la institucionalidad 
del paJs. Estas son decisiones que deben ser asumidas 
en las esferas de los Úrganos Ejecutivo y Legislativo. 
Ventajosamente las decisiones estarán sustentadas en este 
millonario estudio que está desarrollado el MARN y el 
VMVDU. 
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El tercer reto se refiere a la insrirucionalidad. La 
democratización pasa por la eficacia y pertinencia de 
las atribuciones del Estado en cuanto a asegurar y velar 
por el bienestar de wda la población. Debemos dar 
inicio a la revisión, precisión y adecuación de las 
atribuciones y competencias de los distintos niveles de 
gobierno (central y local) y sobre este acuerdo, viabilizar 
el proceso de descentralización como base para la 
modernización del Estado. 

El cuarto reto se refiere al ordenamiento territorial. 
Este es la base para el desarrollo de la producción y 
productividad con relaciones armoniosas con el 
territorio. El debate sobre el ordenamiento terrimrial 
como base para la planificación y la reforma poHrico 
elecmral, son temas que deberán introducirse en la 
agenda ciudadana y política en el cono plazo. 

Y el quinto reto se refiere a la reforma político elec­
toraL Es una tarea ineludible asumir inmediatamente 
la reforma del sistema electoral para que la democracia 
no colapse. Supone la revisión de la ley del Tribunal 
Supremo Elccmral y dividir las funciones administrativas 
y jurisdiccionales; creación de nuevas circunscripciones 
electorales para asegurar la represenrarividad de los 
diputados; creación de una ley de partidos poHticos. 
Los ciudadanos necesitan certeza acerca del sistema 
poHtico en el sentido de que responde a las aspiraciones 
de desarrollo y progreso de la nación. 

• Samlra d� Barrar.a, analiua pollrira, dirrrrora dr la Comisión 
Nariot�al para �1 Dnarrollo. 

J Fr.lnto, úrolma Alm tÚ. Po/ltltl1 romnna/ y no/unórr tkJ ucwr �rtlliÚJr dunmu 
lot nD�<rnta m El Sa/�w/Qr, FUSA DES. San Sa1t'llll4,, 1001 
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U n a e o n 1 a c u l t u r a y e 1 

N o  s ó l o  
e n  l a  m e s a  d e  u n  c a f é 

s e  p u e d e  c o n v e r s a r 
s o b r e  a r t e  y c u l t u r a . 

R o b e r t o  G a l i c i a  y 
N o h e m y  N a v a s  c o n d u c e n  

c o n  a m e n i d a d 
e s t e  p r o g r a m a ,  

d o n d e  i n v i t a n  a l o s  
v a l o r e s  j ó v e n e s  

y c o n s a g r a d o s  
q u e  h a c e n  y p r o m u e v e n  

e l  a r t e  e n  
n u e s t r o  p a í s .  

S u  a m p l i a  t e m á t i c a  
i n c l u y e :  

· C u l t u r a  I n t e r n a c i o n a l  
- L i t e r a t u r a 

- M ú s i c a  
- P i n t u r a 

- R e p o r t a j e s 
- C o s t u m b r e s  

- e  i n e  
- A g e n d a  C u l t u r a l  

t'w\CAe"'fiO 
Es una producc1ón 
de la Universidad 

Tecnológica en apoyo 
a la cu ltura nacional. 

CANAL 

D o m i n g o s - 9 : 0 0 p . m .  
S á b a d o s  - 7 : 3 0 p . m .  
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